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    Sabe más el Diablo por viejo, que por Diablo.


    
       
    


    Anónimo


    

  


  
    


    
       
    


    I


    
       
    


     


    
       
    


    Le ruego, querido lector, que crea la historia que a continuación voy a narrar. Pues es la única diferencia que existe entre el recuerdo y el olvido. Aunque, pensándolo mejor, no debería pediros tal cosa, ya que la creencia en algo no depende de la voluntad de uno mismo, sino más bien de algo parecido al sentimiento.


   

    De cualquier manera, los hechos acontecidos en la siguiente narración empezaron en un pequeño barrio de Londres, en el otoño de 1856, poco después de la Gran Hambruna que asoló Inglaterra.


   

    Realmente, hay pocas cosas peores que perder una madre a una edad temprana, pues es imposible suplir su ausencia. Una de ellas es perder a un padre y una madre al mismo tiempo. Y precisamente eso fue lo que les ocurrió a los hermanos Vincent y Minerva Vylle la noche de aquel 27 de octubre.


   

    Henry Vylle era un carpintero modesto que residía con su familia en el barrio High Gate al norte de Londres. Padre de una familia humilde, más cerca de la pobreza que de la tranquilidad. Sophy, su esposa, se había quedado medio coja de niña tras sufrir de polio y difícilmente podía ayudar a su marido en la carpintería. Se limitaba a la limpieza ocasional de las casas de personas más acaudaladas, pero con la edad, la joven cojita fue dejando de dar pena para pasar a ser una mujer tullida a la que pocos querían emplear. 


   

    Tenían dos hijos, el mayor se llamaba Vincent y el día de aquella fatídica fecha hacía la edad de dieciocho años. Era un joven despierto, fuerte para su edad y sano, inteligente y hábil con la madera. De esta forma, era el que ayudaba a su padre en el pequeño negocio familiar. Minerva, tres años más joven que Vincent, siempre había sido una muchacha lánguida y enfermiza. Su rostro era hermoso, con unas facciones agraciadas por el cielo, pero con una salud débil que apenas le dejaba abandonar el hogar para vivir las aventuras propias de su edad. Su rostro siempre había lucido de una palidez excesiva y su delgada figura, sin llegar a la desnutrición, era notoria para una muchacha de su edad. En el barrio solían llamarla “Dulce Minerva”, por sus maneras gráciles y porque siempre tenía una sonrisa para todos.


   

    La familia vivía en la parte de arriba de la carpintería, que usaban a modo de vivienda.


   

    Sin embargo, aquella noche la vida más o menos llevadera de los Vylle se vio interrumpida por un cruce inesperado y caprichoso del destino. Tres asaltantes se colaron de madrugada en el taller, y con sigilo sorprendieron a la familia en la parte de arriba. Degollaron rápida y brutalmente a Henry Vylle sin darle tiempo para reaccionar. Una vez se hubieron quitado este escollo, violaron a Sophy y a la joven Minerva, lo hicieron por turnos, sin ninguna prisa mientras hacían que un desesperado Vincent lo contemplara todo con impotencia y frustración. Para finalizar, cruzaron una soga por la viga central que sostenía el techo de la casa y colgaron del cuello a Sophie hasta que se ahogó y quedó con los ojos en blanco y la lengua fuera de la boca. El rostro deformado por un rictus grotesco mientras el orín goteaba de su falda y sus pies formando un charquito en el suelo de la planta baja. Minerva tuvo la fortuna de desmayarse mientras la violaba el segundo asaltante y de esta manera no contempló como ahorcaban a su madre, pero Vincent fue obligado a contemplarlo todo. Sus ojos abiertos como platos, su rostro rojo hinchado cubierto por la sangre de los golpes recibidos y un tajo cercano al ojo derecho, la voluntad ya quebrada, sin poder apartar la mirada de la cara de su madre. No soltó ni una miserable lágrima, cosa que a mi humilde juicio, le costaría muy caro tiempo después


   

    La primera persona en entrar en la casa de los Vylle y ver aquel infierno fui yo. No revelaré mi nombre pues es intrascendente para la historia que nos ocupa, pero durante mucho tiempo fui el confidente y amigo de Vincent Vylle. Hasta esa noche yo había sido lo que se suele llamar su mejor amigo, y también su vecino, hijo de un comerciante de comestibles que vivía en su misma calle, un par de casas más abajo.


   

    Cuando los asesinos se hubieron marchado, Vincent salió de la carpintería y como no sabía qué hacer llamó a la puerta de la casa de mi padre. No entraré en detalles de lo extraño que resulta una llamada a la puerta de tu casa a esas horas de la madrugada, pero mi padre, al ver al joven Vylle desde la ventana bajó apresuradamente temiendo que algo hubiese ocurrido y me llevó con él.


   

    Cuando abrimos la puerta Vincent nos miró fijamente, parecía que no escuchaba las preguntas alteradas que le hacía mi padre, pero pude ver el fuego ardiendo dentro de sus ojos inyectados en sangre.


   

    –En mi casa, en el piso de arriba, rápido… –se limitó a decir, ido.


   

    La noche era fría y Vincent no vestía más que ropa de cama, nada más hablar apoyó la espalda en la pared y se dejó caer deslizando por ella hasta quedar sentado en el frío suelo. Hice ademán de agacharme junto a él pero mi padre me cogió del hombro y me arrastró camino de la casa del carpintero.


   

    Lo que pasó después, aquella noche, ya sería entrar en detalles necrológicos que creo puedo obviar sin que la historia se resienta por ello. Sólo añadiré que Vincent pronto volvió en sí y pudo hablar con la policía y después relatarme personalmente todo lo que yo te cuento ahora, querido lector.


   

    Henry y Sophie Vylle tuvieron el honor de ser enterrados en el cementerio de West High Gate, cortesía del administrador del alcalde en High Gate, conmovido por la crueldad del caso y ante la dura perspectiva que se les presentaba a los dos hijos del matrimonio brutalmente asesinado. Eso sí, por supuesto, el entierro tuvo lugar en una tumba común en la que los nombres de los fallecidos se unía con un cincel a una larga lista de difuntos ya anotados y quedando espacio debajo para los que vendrían después. Los ataúdes los construyó el mismo Vincent que trabajó día y noche durante dos jornadas.


   

    No asistió demasiada gente al funeral, que fue breve y sobrio, algunos amigos de la familia y poco más, ya que a los Vylle no les quedaba ningún familiar vivo conocido. Minerva Vylle tampoco asistió, pues su salud física y mental no se lo permitía y permaneció en la cama bajo el cuidado de mi madre que se había ofrecido a ayudar a los jóvenes Vylle en lo que pudiese.


   

    Entre los asistentes, según me relató después Vincent, le llamó la atención un hombre de edad madura al que no había visto jamás y que iba excelentemente vestido, con una capa negra, bastón a juego con pomo de marfil y guantes de piel. En la otra mano sostenía un sombrero de copa bastante ostentoso. Contrastaba notablemente con el resto de la gente allí presente, todos de condición muy humilde.  Pensó que debía haber sido algún antiguo cliente de su padre y no le dio más vueltas.


   

    Después del funeral, la dura verdad se presentó más cruelmente que nunca. Pues al trauma y desgracia familiar, se unía ahora que los Vylle eran demasiado mayores como para ser acogidos por otra familia y demasiado jóvenes como para mantenerse por ellos mismos. La situación no admitía demasiadas variables y Vincent debería seguir con el negocio de su padre ya como carpintero adulto. Pero a pesar de que la habilidad del joven era más que considerable, la gente no quería hacer sus pedidos o arreglos a un chico de 18 años recién cumplidos y poca experiencia. Mirándolo después, con la perspectiva de los años, quizás debería haber intentado presentarse a otro carpintero como aprendiz y haber dejado el cuidado de Minerva a otra familia, pero ahora resulta fácil decirlo y con la situación de tener que mantener a su hermana…además, hubiese sido extraño que alguien aceptara a un aprendiz de la edad del muchacho.


   

    Al tercer día después del funeral Vincent decidió que su hermana debía dejar la casa de mis padres y volver a la suya. Mi madre insistió en que acabara la semana hasta que estuviera mejor, pero el joven se mostró tajante e insistió en que ya estaba en condiciones físicas para que pudiera atenderla él mismo. Así que una semana, más o menos, después del trágico suceso los dos hermanos volvieron a estar juntos en la misma habitación donde había ocurrido el brutal incidente.


   

    El piso de arriba de la carpintería consistía en una única estancia de unos treinta metros cuadrados. Vincent intentó limpiar lo mejor que pudo la sangre y los rastros que pudiera haber dejado el asalto, pensó que era muy importante suavizar en todo lo posible la impresión de Minerva, pero así como el daño físico acaba cicatrizando, el psicológico es más difícil de curar.


   

    La noche ya había caído y los dos hermanos estaban en la estancia, solo iluminados por una débil vela que reposaba en el suelo en un recipiente para tales menesteres.


   

    –Vincent…–susurró Minerva, acurrucada en una esquina y tapada hasta el cuello con unas mantas sucias y viejas.


   

    Su hermano estaba muy callado y eso inquietaba aún más a la muchacha.


   

    –¿Qué? –respondió al cabo de unos segundos.


   

    –No quiero estar aquí, me aterra este lugar.


   

    –No hay otra opción, es lo único que tenemos –replicó el joven.


   

    –Lo sé…–dijo la niña entre sollozos–. Pero es que no lo soporto, por favor, vayamos bajo, al taller de padre…durmamos allí, te lo ruego.


   

    Vincent miró por primera vez  a su hermana desde que empezara a hablar y vio que tenía lágrimas en los ojos.


   

    –Minerva…–susurró con paciencia–. Tenemos que ser fuertes, es mejor permanecer aquí arriba, se está más caliente.


   

    –Vincent por favor, no lo soportaré, prefiero morir de frío a estar aquí–. A la chica le temblaba la voz.


   

    Su hermano mayor se levantó del catre, se acercó a ella y la abrazó hasta que esta se calmó un poco. Cuando por fin su respiración estuvo algo más acompasada cedió, incapaz de negarle algo así.


   

    –Está bien, nos instalaremos abajo durante una temporada, hasta que estés más tranquila.


   

    La joven le dio las gracias y lo abrazó más fuerte. Después bajaron las mantas y los miserables colchones de paja y se instalaron en la parte trasera del taller, la zona que Vincent creyó más cálida. El invierno empezaba a caer sobre Londres y prometía ser de los duros.


   

    Una vez instalados abajo, Vincent sacó un libro –siempre le había gustado la lectura- y se puso a leer con una vela cerca de él. Su hermana, que se había acomodado justo a su lado, sacó el tema por primera vez. Hasta ese momento ninguno de los dos se había atrevido a entrar en detalles sobre la fatídica noche.


   

    –Vincent…–volvió a decir Minerva con su vocecilla débil–. ¿Por qué crees que nos hicieron esto?


   

    El joven no estaba preparado para aquella pregunta, aún no, a pesar de habérsela hecho a sí mismo un millón de veces. No respondió y su hermana siguió hablando.


   

    –No robaron nada, no teníamos nada de valor, madre no era una mujer atractiva y yo… –se le cortó la voz.


   

    –No lo sé, Minerva –dijo Vincent con voz grave–, no lo sé…


   

    –¿Por qué Dios nos ha castigado de esta manera?


   

    De improviso, Vincent levantó los ojos, encendidos, y miró furioso a su hermana.


   

    –¡Dios no tiene nada que ver con esto Minerva! Si permite estas cosas es que no existe, y si existe y lo permite es que no es Dios.


   

    –¡No digas esas cosas! –se quejó la joven, con voz trémula.


   

    –¿Y qué quieres que diga? –protestó airadamente quitándose las mantas de encima–. ¿Dónde estaba Dios mientras degollaban a padre, donde estaba Dios mientras colgaban a madre y dónde diablos estaba cuando te violaban a ti una y otra vez?


   

    Minerva empezó a llorar y se tapó los oídos con las manos como hacen los niños, pero Vincent no se detuvo.


   

    –…yo sé dónde está Dios, me ha dejado un regalo para que no me olvide nunca de Él–. Y acercando su cara a pocos centímetros de la de su hermana le señalo la cicatriz de ocho centímetros de tajo que le habían regalado, justo al lado del ojo derecho y que, mal cosida, empezaba a cicatrizar junto al resto de su maltrecha cara.


   

    –¡Cállate!¡Cállate! –gritaba Minerva con los oídos tapados.


   

    De pronto, Vincent pareció darse cuenta de lo que estaba haciendo y soltó el brazo de Minerva, se alejó llevándose las manos a la cara y frotándosela con desesperación.


   

    –Mierda, mierda… –rumió para sí mismo.


   

    Después se acercó de nuevo a su hermana y la abrazó.


   

    –Lo siento Minerva, lo siento, lo siento mucho. Tranquilízate pequeña, tranquila, ya, ya…te quiero mucho.


   

    Mientras intentaba consolar a la muchacha se vio a si mismo diciendo lo que hubiese deseado decirle a sus padres.


   

    –Lo siento mucho, siento no haber podido hacer más…siento estar vivo y ellos no, siento no haberlos podido detener.


   

    Entonces Minerva intentó calmarlo a él. Y los dos hermanos, abrazados y sollozantes se quedaron dormidos. Pero a los diez minutos Vincent abrió los ojos y suavemente y con cuidado para no despertar a Minerva se separó y la arropó todo lo bien que pudo. Estuvo unos minutos contemplándola en la oscuridad, asegurándose que su sueño era estable y su respiración regular. Después, se dio media vuelta y con cuidado de no hacer ruido salió del taller y subió la escalera que llevaba al piso de arriba. Había llevado consigo una manta que arrojó en la esquina desde donde le habían hecho contemplar como colgaban a su madre y se sentó encima de ella con las piernas cruzadas. Fijó la vista en la viga, en la que se podía distinguir fácilmente la marca donde se había fijado la soga, y empezó a bajar la vista poco a poco. Allí estaba su madre, blanca, con los ojos abiertos mirando a la nada, la lengua hinchada colgando fuera de la boca.


   

    Vincent sintió un escalofrío, pero se obligó a no cerrar los ojos, a seguir mirándola, intentando discernir donde iba dirigida aquella mirada perdida y desesperada. A lo largo de su vida, nunca dejaría de ver a su madre colgada en aquella habitación.


   

    Fuera, en la calle, había empezado a llover.


   

    

  


  
    



    
       
    


    II


    
       
    


     


    
       
    


    El sonido de golpes en la puerta despertó a Vincent, que bajó corriendo para que Minerva no descubriera que había dormido arriba, dejándola sola. Pero cuando abrió la puerta de la parte trasera del taller la joven estaba incorporada y le miraba, con la manta en las manos y los ojos abiertos de par en par.


   

    –Creo que alguien está llamando a la puerta –se limitó a decir Minerva.


   

    Vincent asintió y dejó la manta donde debería haber estado durmiendo. Después abrió la puerta que daba a la calle.


   

    Dos policías uniformados estaban plantados delante del muchacho. A uno de ellos lo reconoció de haberle prestado declaración la semana anterior.


   

    –Señor Vincent Vylle –dijo el mismo– es posible que hayamos… –aquí hizo una leve pausa– es posible que hayan aparecido los asesinos de sus padres.


   

    Una luz de odio mezclado con esperanza iluminó los ojos del joven.


   

    –Le ruego que nos acompañe para el… –otra pausa–, reconocimiento.


   

    –¿Los han cogido? –preguntó Vincent, excitado.


   

    Los policías parecieron algo incómodos, al final el que conocía a Vincent volvió a hablar.


   

    –No exactamente… –expuso con dudas– , será mejor que nos acompañe para poder asegurarnos de que son ellos.


   

    –¡Entonces los han cogido! –exclamó Vincent, aún más alterado, mientras daba un paso adelante.


   

    El otro policía, que había estado callado hasta ese momento, habló por primera vez.


   

    –No hemos atrapado a nadie señor Vylle, pero esta mañana han aparecido los cadáveres de tres hombres desnudos colgando por cuello del puente de Londres, además se da la macabra peculiaridad de que los tres tenían los órganos sexuales amputados y metidos en la boca. Desconocemos si son los autores del asesinato de sus padres, pero al ser tres, el mismo número que les atacó a ustedes y dadas las características de su atroz muerte, todo hace pensar que pueda ser algún tipo de venganza por lo que hicieron. De momento no sabemos nada más.


   

    El otro policía lo observó, admirado por la facilidad con la que lo había resumido todo, luego miró al joven Vylle y en su rostro vio cierto tono de regocijo.


   

    –Vayamos sin demora entonces, nada deseo más que volver a ver esos rostros en tales circunstancias –el odio brillaba en sus pupilas dilatadas– esperen un momento que avise a mi hermana, en un minuto estoy listo–. Y cerró la puerta detrás de él.


   

    Sin embargo Vincent no le dijo nada a su hermana de lo que le había contado el policía, simplemente dijo que tenía que ir a la comisaria por unos asuntos que debía resolver, pero no dio ningún detalle.


   

    Cuando llegaron a la morgue, los tres cadáveres estaban tumbados boca arriba en tres camillas. Dos de ellos seguían teniendo los órganos sexuales dentro de sus respectivas bocas, el tercero la tenía abierta y el pene y los testículos justo al lado. Lo que el policía no había detallado era que la boca estaba cosida con hilo de metal para que dichos órganos no se escapasen. La sangre, ahora seca, en algún momento debió chorrear por la barbilla hasta el pecho y los pies, por lo que debieron introducírselos cuando aún estaban vivos y después colgarlos del puente.


   

    Al contemplar tamaño panorama, a Vincent le dio un vuelco el corazón. No sabía si ponerse a llorar de alegría o de rabia. La visión de aquellos tres rostros le transportó inexorablemente a la noche del 27 de noviembre y volvió a escuchar los gritos de su madre y su hermana, los gemidos de placer de aquellos malditos cerdos. Sin poder evitarlo se llevó la mano a la herida de la cara y acarició la costra que se había formado.


   

    Los policías lo miraron, esperando ansiosos una respuesta.


   

    –Sí –dijo al fin– son ellos, los tres, no tengo ninguna duda. Los reconozco hasta con los huevos en la boca.


   

    Esto último lo dijo con rabia. Los policías notaron el regocijo del muchacho y realmente ambos pensaron que no le culpaban, pero tenían que seguir haciendo su trabajo y este implicaba barajar todas las posibilidades.


   

    –Señor Vylle, ¿Tiene alguna idea de quien ha podido hacerles esto? ¿Alguna sospecha?


   

    El joven aguantó un momento más la mirada en los rostros hinchados y deformados de los tres cadáveres y después se volvió hacia los policías.


   

    –Por supuesto –resolvió– ha sido la justicia, ha sido el Diablo, se lo llevo pidiendo cada segundo desde que salieron por la puerta.


   

    Y dicho esto, con una mueca de irritación en el rostro, se hizo un hueco entre ambos y se alejó camino de la puerta. Los policías quedaron algo decepcionados por la respuesta del joven y antes de que saliera uno de ellos llamó su atención.


   

    –Es posible que volvamos a pasarnos por su casa, señor Vylle, por si necesitáramos…


   

    Vincent, que se había dado la vuelta, le cortó.


   

    –Vengan cuando quieran –dijo– con esos cerdos muertos, para mí todo esto ha terminado.


   

    Y dicho esto salió de la morgue.
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    El mes siguiente no fue fácil para los hermanos Vylle, pero dentro de lo que cabía esperar se hizo algo más llevadero. La muerte de sus padres, Henry y Sophie aún estaba reciente entre los vecinos y muchos de ellos se acercaban a ver cómo estaban los jóvenes huérfanos, unos les llevaban algo para comer, otros consejos para Vincent de cómo llevar una casa y un negocio y algunas otras cosas que pudiesen necesitar como útiles o favores. Entre esa gente se encontraba también mi familia y yo a menudo hablaba con Vincent y trataba de ayudarle en lo que podía, pero su carácter había cambiado, se había vuelto más serio y reservado.


   

    Irremediablemente, la memoria de la gente es fugaz y selectiva y las ayudas fueron menguando según pasaba el tiempo hasta desaparecer por completo. Al fin y al cabo cada uno tiene sus propios problemas en casa como para ocuparse de los del vecino.


   

    Pasaron los meses y el negocio que Vincent había intentado mantener a flote se hundía con toda la tripulación, que no eran más que él y su hermana Minerva. La salud de la joven había parecido mejorar desde que el asalto la tuviera al borde de la muerte. Todos pensábamos que aquella chica pálida y débil no podría sobrevivir a tan dura y dramática situación, y no anduvimos muy lejos, pues un par de meses después del asalto, y cuando parecía que sobreviviría, le sobrevinieron unos extraños vómitos y un malestar que la tuvo postrada otra temporada en cama. Sin embargo, la chica lo superó y unos meses más tarde parecía irradiar salud y vitalidad como nunca había hecho hasta entonces. Incluso pudimos observar que, a pesar de comer menos que nunca debido a la falta de ingresos, había engordado un poco y su palidez, aunque aún evidente, se tornó algo rosada y saludable. El estado de salud de Minerva parecía ir en contraposición al de Vincent, que estaba más delgado y ojeroso que nunca, y aunque aún seguía siendo un muchacho fuerte, se hacía patente su desmejora.


   

    Las veces que aún conversábamos, yo le preguntaba por este hecho y el me respondía que tenía muchas preocupaciones y que no dormía demasiado por las noches. Además, añadía, un apetito voraz había hecho presa de Minerva, que antaño nunca había comido más que un pajarito, y él comía menos para que ella estuviera más fuerte.


   

    El invierno se volvía cada vez más duro y Vincent apenas tenía un encargo a la semana, solo gente muy necesitada acudía a él porque había bajado los precios a cantidades irrisorias para poder sobrevivir, cosa que también le había hecho ganarse enemistades en los otros carpinteros que trabajaban en las cercanías, llegando incluso a recibir amenazas.


   

    Así fue, con más idas que venidas, como trascurrieron los cuatro primeros meses desde la muerte de sus padres, Vincent hacia apaños y mendigaba comida y Minerva se encargaba de mantener la casa y el taller limpio, de los asuntos del hogar.


   

    Habían pasado ya las navidades  –el día de nochebuena ambos hermanos vinieron a cenar a nuestra casa así como el día de navidad– cuando cierta noche, estando ambos a la luz de la lumbre en el piso de arriba –Minerva había conseguido superar, a fuerza de frío pues abajo no había chimenea, el terror que le inspiraba el lugar– intentando calentarse un poco mientras unas patatas se cocían en las brasas, la muchacha dijo algo que descolocó a Vincent por completo.


   

    –Vincent –dijo la joven– hace tres meses que no sangro y noto que mi tripa está algo hinchada.


   

    El joven quedó desconcertado y lo primero que pensó fue que su hermana debía estar enferma y trataba de decírselo de algún modo que él no comprendía. Así que se limitó a observarla alarmado durante unos segundos.


   

    –Yo te veo mejor que nunca –observó.


   

    –No me has entendido –replicó ella– no estoy enferma ni me encuentro mal.


   

    – ¿Entonces? –interrogó él.


   

    La chica miró al suelo, sintiendo vergüenza por el recuerdo que le evocaba lo que iba a decir. Al final se armó de valor y lo miró a los ojos.


   

    –Creo que estoy embarazada.


   

    A Vincent le costó procesar lo que acababa de escuchar, pero los pelos se le pusieron de punta.


   

    –No puede ser –dijo–, tú no, tú no…no has tenido relaciones con nadie. ¿Verdad?


   

    Minerva no podía creer que su hermano fuese tan estúpido, o quizás fuese que simplemente se negaba a aceptar aquello. Le entraron ganas de llorar y en pocos segundos las lágrimas le mojaban las mejillas y se lanzó contra las mantas tapándose la cara.


   

    Vincent no era un estúpido y le bastó un momento de reflexión para caer en lo que le decía su hermana. Con sus palabras la había insultado y había obviado lo duro que debía ser aquello para ella, llevar una criatura en el vientre que era hija de alguno de los asesinos de sus padres.


   

    Dios mío se dijo Vincent a sí mismo. No había caído en el instante porque había intentado de todas las maneras, desde el día que vio aquellos cadáveres en la morgue, olvidar todo aquello que les había sucedido, a pesar de que su día a día era un continuo recordatorio, lo había enterrado en lo más profundo de su conciencia.


   

    Se levantó y abrazó a su hermana.


   

    –Tranquila, Minerva, todo se solucionará –susurró– todo se solucionará–. Aunque no tenía ni idea de cómo.


   

     


   

    Fue más o menos un mes después de aquello cuando los hermanos recibieron una extraña visita. Desde la noche en que su hermana le contó sus sospechas no habían vuelto a hablar del tema del embarazo, por una parte porque para Minerva era ya bastante alivio que su hermano lo supiese y no deseaba atormentarlo más y por otro lado, porque Vincent prefería no pensar en ello mientras pudiese. Sin embargo, un mes después de aquella noche fue imposible volver a ignorar el tema.


   

    Ya había anochecido y era una helada noche de febrero que amenazaba tormenta. El viento soplaba furioso y las nubes ocultaban cualquier resquicio de luna. No había un alma por la calle y Vincent, en la parte de arriba de la casa, intentaba azuzar el fuego para que diera algo más de calor, mientras un par de miserables patatas se cocían en el fondo de la lumbre.


   

    Minerva había comentado algo trivial sobre un cotilleo de alguna persona del barrio que Vincent ni conocía mientras remendaba su harapiento vestido. Vincent lo había ignorado como casi siempre y seguía distraído con el fuego. De repente sonaron unos golpes en la puerta de la carpintería en el piso de abajo. Ambos se miraron extrañados.


   

    –Creo que han llamado a la puerta –dijo Minerva ante lo obvio.


   

    –Será el viento –respondió Vincent sin mucho convencimiento– nadie en su sano juicio saldría con este tiempo, y menos a estas horas.


   

    No había acabado de decirlo cuando volvieron a sonar unos golpes sobre la gruesa madera de la puerta del piso de abajo.


   

    –Debe ser…–empezó a decir Minerva pero su hermano se levantó de golpe cortando la frase.


   

    –Voy a ver.


   

    Se fue directo a por un martillo que guardaba cerca de su catre a modo de protección psicológica, lo cogió y bajó lentamente las escaleras con un candil en la otra mano. Mientras bajaba volvieron a sonar tres sonoros golpes. Vincent aceleró el paso hasta llegar a la puerta. Fuera se escuchaba el fuerte rugido del viento arreciando inmisericorde.


   

    –¿Quién va? –preguntó.


   

    Una voz poderosa a la vez que aguda sonó al otro lado de la puerta.


   

    –Señor Vylle, soy un viejo amigo de su padre.


   

    Estas extrañas palabras dejaron algo descolocado al chico. ¿Un viejo amigo de su padre? ¿Y qué diablos hacia allí a aquellas horas? No, definitivamente aquello no le gustaba.


   

    –No voy a abrirle, señor, no a estas horas, pásese mañana.


   

    La voz al otro lado de la puerta tardó unos segundos en responder.


   

    –Comprendo su desasosiego y desconfianza, pero si abre la trampilla podré mostrarle mis credenciales.


   

    Vincent, nervioso, decidió abrir la rendija que quedaba a la altura de sus ojos. No pudo distinguir nada, excepto que había empezado a llover con furia; súbitamente dio un brinco y retrocedió un metro de golpe. Algo se había acercado bruscamente a sus ojos. Acercó el candil a la obertura por la que entraba el correo y vio que había dos dedos mojados sosteniendo una tarjeta de visita. El joven la cogió con algo de desagrado y la acercó la luz, en la tarjeta se podía leer en letras elegantes:


   

    Jacob Von Christi La Fountaine


   

    Comerciante


   

    Al ver que continuaba el silencio, el hombre volvió a hablar.


   

    –Sé de la muerte de su padre y de su madre, señor Vylle, no desconfíe, de hecho, nos vimos en su funeral. En cierto modo mi visita tiene algo que ver con eso, me gustaría hablar de negocios con usted.


   

    Las palabras del extraño inquietaron a Vincent más aún, pero la posibilidad de ingresar algo de dinero también iluminó la maltrecha mente del joven. En ese momento se asomó Minerva por el fondo de la carpintería.


   

    –¿Ocurre algo? –preguntó con su suave voz.


   

    –No, sube a la cama y mueve las patatas, no vayan a quemarse. No estamos para desperdiciar comida.


   

    La chica obedeció a regañadientes y se perdió en las sombras, él, sin pensarlo ni un segundo más, pues de lo contrario no habría podido decidirse, corrió los candados y la barra de hierro que atrancaban la puerta y esta se abrió con un fuerte golpe de viento que apagó el candil.


   

    Ante Vincent se presentó la silueta negra de un hombre alto que debía vestir una capa que le cubría todo el cuerpo, aunque en ese momento no pudo distinguir ninguna facción, ya que toda fuente de luz había desaparecido. Había algo que le llamó la atención e hizo que un escalofrío le corriera la nuca. La silueta estaba rematada en la cabeza por un alto sombrero de copa que le hizo revivir un extraño recuerdo del funeral de sus padres.


   

    El desconocido pensó mientras una extraña aprensión hacia presa de él. Aferró el martillo con toda la fuerza que pudo, esperando el momento para lo que pudiera pasar, pero la voz de la silueta volvió a hablar.


   

    –Estoy esperando a que me invite a pasar señor Vylle, espero que no se demore demasiado pues empiezo a estar completamente empapado.


   

    De pronto Vincent se sintió ridículo.


   

    –Sí, espere sólo un segundo.


   

    Se dio la vuelta y gritó a Minerva.


   

    –¡Minerva, baja una vela para encender fuego aquí abajo!


   

    La oscuridad dentro de la casa era total. Minerva se apresuró a bajar con una lamparilla y un par de pequeñas velas y le dio una a su hermano, entre los dos encendieron otras estratégicamente dispuestas con la intención de iluminar una mesa de la zona de trabajo de la carpintería. Hecho esto Vincent volvió a la puerta, donde continuaba la silueta petrificada.


   

    –Pase, por favor –le invitó finalmente.


   

    –Gracias –contestó el hombre y dio un paso penetrando en la casa.


   

    Vincent lo condujo hasta la zona iluminada y pudo verlo por fin a la luz de las velas.


   

    El hombre era alto, como había podido apreciar antes y vestía las mismas ropas que en el funeral de sus padres. Traje negro con capa negra y sombrero de copa del mismo color. Por su rostro parecía estar cerca de los cincuenta, con una nariz grande y prominente, los labios finos y los ojos algo hundidos de un marrón muy oscuro. La piel pálida y poco curtida, fina. Parecía no sufrir demasiado el castigo del mal tiempo londinense, lo que en aquellos tiempos significaba dinero.


   

    Minerva lo miraba sorprendida, con algo de desagrado, desde una silla de la mesa ahora iluminada por las velas.


   

    El hombre se quitó el sombrero empapado y dejó ver un pelo gris muy claro y escaso, muy fino. Después se quitó la capa, también empapada y lo dejó todo encima de una de las sillas de madera.


   

    –Minerva –ordenó enseguida Vincent– sube la capa del señor cerca de la lumbre para que seque un poco.


   

    La joven hizo amago de levantarse para obedecer a su hermano pero la voz del desconocido se lo impidió.


   

    –No, no será necesario.


   

    –Pero está empapada –replicó ella.


   

    –No se preocupe señorita, no me molesta el agua, tengo una salud de hierro, además, no les robaré mucho tiempo y no secaría lo más mínimo.


   

    –Le ruego disculpe que no tenga un fuego donde sentarnos a hablar, pero sólo tenemos el de la parte de arriba y es donde dormimos así que…–se disculpó Vincent, apocado.


   

    –Basta de formalidades señor Vylle –le cortó de pronto el extraño personaje– me encuentro perfectamente aquí donde estamos, ni tengo frío ni me resulta relevante, he venido, como ya le he dicho para hablar de negocios, creo tener uno que podría interesarle.


   

    El desconocido les dedicó una sonrisa de oreja a oreja que provocó un sentimiento de rechazo en Minerva, aunque no así en Vincent que veía en la extraña aparición de aquel hombre una posibilidad de sobrevivir al invierno.


   

    –Como guste –se limitó a decir el joven ofreciéndole una silla que esta vez sí aceptó.


   

    Vincent se sentó justo enfrente de él para escuchar lo que tenía que decirle, pero entonces el hombre empezó a analizar embelesado su alrededor, recorriendo cada rincón con sus rápidos ojos hasta que una pregunta lo interrumpió.


   

    –¿De qué conocía a mi padre?


   

    El comerciante pareció volver en sí.


   

    –Ah, buena pregunta. Le conocí hace bastante tiempo, en una partida de cartas.


   

    Los dos hermanos se miraron extrañados ante aquella sorprendente revelación.


   

    –¿Una partida de cartas dice? –preguntó extrañado–. Perdone, debe de confundirse caballero, mi padre no jugaba a las cartas.


   

    El visitante sonrió, divertido.


   

    –¡Oh! descuide señor Vylle, usted aún es muy joven, pero le diré que todo hombre juega alguna vez a las cartas, sin excepción. Hasta su padre.


   

    Vincent no comprendía muy bien a que se refería aquel individuo.


   

    –¿Pero usted no había hecho negocios con él? –Volvió a preguntar–. Es que yo no le recuerdo y llevo ayudando a mi padre en la carpintería desde muy pequeño.


   

    Y créame, le recordaría si le hubiese visto pensó Vincent, aunque no lo dijo.


   

    –No, seguramente usted no me vio nunca porque además de ser un niño no recuerdo haber venido nunca a su casa. A su padre lo conocía de fuera de la carpintería. Otros asuntos.


   

    Al ver la cara de desconcierto de los dos jóvenes el hombre continuó hablando.


   

    –…pequeños señores, comprendo que desde la perspectiva de hijos comprendemos el mundo que nos rodea como nuestra casa, padres…limitada, pero nuestros progenitores han tenido vida anterior a nosotros y también fuera de lo que cuando somos niños entendemos como nuestro circulo de seguridad.


   

    Los hermanos seguían sin entender muy bien lo que quería decir aquel hombre pero Vincent pensó que, en el fondo, le daba prácticamente igual, sólo quería hablar de negocios.


   

    –Está bien –dijo al fin, poniéndose algo más serio–no le haré más preguntas, no le preguntaré por qué se presenta a estas horas, ya ni siquiera me importa que hacía en el funeral de mis padres. Sólo dígame cuál es el negocio que quería ofrecerme.


   

    El hombre notó el tono serio y algo molesto de Vincent e intentó suavizar el ambiente.


   

    –No se ponga así señor Vylle, la causa de mi presencia a estas horas no es otra más que soy un hombre muy ocupado, tengo muchísimo trabajo y acudo a las citas cuando me lo permite mi apretada agenda. Mis disculpas por aparecer a estas horas, si hubiese podido venir en otro momento no dude que lo habría hecho, pero en pocas horas parto para el continente y mi siguiente visita habría tenido que esperar meses seguramente–. A todo esto añadió una sonrisa.


   

    Ante el silencio expectante de los dos hermanos continuó hablando.


   

    –Pero tiene razón, deberíamos entrar ya directamente a lo que tenemos que hablar.


   

    De pronto el hombre se giró hacia Minerva y estuvo unos segundos observándola, más allá que de lo que el decoro suele permitir.


   

    –Pero la joven señorita debería ir antes a la cama, ¿no cree señor Vylle? Una jovencita en su estado no debería estar despierta a estas horas, el reposo es fundamental en tales situaciones–. Metió la mano en uno de sus bolsillos y sacó unos dulces que ofreció a Minerva.


   

    La chica quedó petrificada ante las palabras de aquel extraño tan siniestro. ¡Sabía que estaba embarazada! ¿Cómo era posible? Habían acordado no decírselo a nadie hasta que no pudiese ocultarse más y ella por lo menos había cumplido su parte del trato. Vincent se quedó pálido pero convino con las palabras del extraño.


   

    –Tiene razón Minerva, te acompañaré arriba.


   

    Cogió a su hermana de la mano, que había ignorado por completo los dulces y la condujo hasta el piso de arriba. Una vez allí Minerva lo agarró fuerte del brazo y le miró fijamente a los ojos.


   

    –¡Lo sabe!¡Lo sabe! ¿Cómo has podido? – dijo a su hermano con lágrimas en los ojos.


   

    –Yo no le he dicho nada a nadie –respondió Vincent susurrando fuerte.


   

    – ¿Y entonces cómo es posible?


   

    Minerva estaba nerviosa y sollozaba.


   

    –No tengo ni idea…no sé, quizás se te note más de lo que nosotros creemos y simplemente ha sido una apreciación, no saquemos las cosas de quicio, Minerva.


   

    Intentaba convencer a su hermana de algo de lo que el mismo no estaba convencido. Pero no sirvió para mucho.


   

    –Por favor Vincent, pídele que se vaya, no me gusta, no me gusta nada ese hombre, pídele que se marche por favor, hermano…


   

    Estaba de rodillas, agarrando a su hermano por las piernas mientras este se volvía para encarar las escaleras y volver con el extraño.


   

    –Tranquilízate Minerva, no pasa nada. Se irá enseguida.


   

    Y dicho esto bajó las escaleras y volvió con el hombre que se entretenía observando los útiles de carpintería que le rodeaban en la penumbra.


   

    –Disculpe a mi hermana, está algo vulnerable, desde lo de nuestros padres.


   

    –Claro –convino el comerciante– es más que comprensible.


   

    –De acuerdo, volvamos a lo que nos incumbe, ¿a qué se dedica exactamente usted señor…? –Vincent se dio cuenta de que había perdido la tarjeta de visita que le había entregado al principio.


   

    El hombre sonrió y le entregó otra tarjeta.


   

    –Descuide, algunos me llaman Von Christi, otros La Fountaine, pero puede llamarme Jacob, es más fácil y no me importará que me tutee.


   

    Vincent asintió.


   

    –¿Y se dedica a…?


   

    –Cierto, soy comerciante, me dedico a hacer intercambios.


   

    –¿Qué tipo de intercambios? –insistió Vincent.


   

    El hombre volvió a sonreír y observó unos segundos al joven, como divertido por su curiosidad. El rostro de labios finos y nariz afilada, a la luz de las velas, tenía un aire perverso.


   

    –De todo –dijo al fin– todo lo que sea necesario. Mis competencias son ilimitadas, la gente posee cosas, y hay otras personas que desean lo que otros tienen, estas personas pueden ofrecer otros bienes a cambio que puedan interesar más a las personas poseedoras originales.


   

    Jacob Von Christi notó la cara de desconcierto de Vincent.


   

    –…resumiendo, proporciono cosas que la gente necesita o desea, a quien me lo pide, a cambio de otras cosas. El abanico es realmente amplio.


   

    – ¿Y dónde entro yo en sus negocios? ¿Qué puedo poseer yo, un desgraciado, que soy pobre como una rata, que alguien desee?


   

    El desconocido rió divertido ante el victimismo de Vincent, aunque éste no había sido el objetivo del joven, pues lo había dicho con todo su pesar y sinceridad.


   

    –Mi joven amigo –susurró, acercándose, en tono confidencial–, hasta el hombre más pobre del mundo puede poseer algo que desee el más rico, rey o emperador de los hombres.


   

    Vincent negó con la cabeza.


   

    –No le comprendo, no tengo nada.


   

    –Mi muy querido señor Vylle, usted posee mucho más de lo que cree, pero hoy no es el día en que le vaya a hacer una oferta por algo suyo propiamente dicho, más bien…–hizo una pausa y miró hacia arriba–, algo que tiene su estimada hermana.


   

    –¿Mi hermana? Minerva es aún más pobre e indefensa que yo.


   

    Vincent sentía que perdía el hilo del asunto.


   

    –Pongámonos en situación –dijo Von Christi– ustedes dos han sufrido una terrible desgracia, se han quedado sin padres y por ende sin sustento para vivir. Perdone mis palabras pero están delgados como perros callejeros y, ojalá me equivoque, la situación no creo que vaya a mejor.


   

    El muchacho sintió un puñal de ofensa por las duras palabras del visitante, aunque sabía que todo era cierto, no pudo reprimir una alegación de orgullo desesperado.


   

    –No tiene porqué ir a peor, no queda demasiado de invierno y espero que me vaya mejor con la carpintería. Es cuestión de tiempo.


   

    El hombre asintió, pues no era su intención ofender a Vincent.


   

    –Cierto, pero el único enemigo no es el frío, también está el hambre –hizo una pausa y sonrió, ladino–. Sobre todo cuando llegue el retoño que espera su querida hermana.


   

    Vincent se levantó de golpe de la silla y apretó los puños.


   

    –¿Cómo lo sabe? ¿Cómo ha sabido que mi hermana está embarazada?


   

    El hombre reculó un poco e hizo un gesto conciliador con las manos.


   

    –No se altere señor Vylle, no es mi intención ofenderles ni nada parecido, sino más bien lo contrario, sólo deseo su bienestar.


   

    –Repito, ¿cómo lo ha sabido? –insistió.


   

    –Eso es irrelevante joven señor Vylle, lo realmente importante es que ustedes tengan un sustento que pueda hacerles llevar una vida normal, cómoda me atrevería a decir. Yo he venido a ayudarles, a ofrecerles un negocio que les ayude a quitarse cargas de encima.


   

    –Me está hartando, basta de medias tintas y de hablar, qué quiere de nosotros y a cambio de qué.


   

    El hombre sonrió con aire triunfal, era el momento de poner las cartas sobre la mesa. Luego se acercó de nuevo a Vincent y le susurró en tono amistoso.


   

    –Mi otro cliente se ofrece a darles mil libras ahora mismo en mano, y otras tantas cada mes para que su vida sea…–hizo otra pausa dramática–, más llevadera.


   

    A Vincent se le abrieron los ojos como platos al oír esa cantidad. Y aún más cuando vio al hombre sacar parte de ese dinero en una bolsa de cuero y ponerlo encima de la mesa. Luego se le ensombreció el semblante pues temía que no podría satisfacer cualquier aspiración o deseo que tuviese la otra persona a cambio de esa monstruosa suma de dinero, ni con su propia alma.


   

    –Eso es una barbaridad de dinero, nos haría prácticamente ricos –estaba seguro de que había gato encerrado–. ¿Qué quiere a cambio? ¿Qué tengo que hacer? La gente mata por muchísimo menos.


   

    –No mucho –dijo el comerciante– sólo deshacerse de una carga innecesaria e indeseada.


   

    –Sea claro, por favor, no aguanto esta situación ni un minuto más.


   

    El hombre volvió a sonreír, como pensando las palabras que iba a escoger.


   

    –Cuando nazca el hijo bastardo de su hermana, me lo entregarán y no volverán a verlo. Nunca más. Así cerraremos el trato.
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    Vincent no le dijo nada a Minerva sobre su trato con el extraño comerciante. De alguna manera no se sentía bien y aunque creía haber actuado con sensatez, sabía que aquello no era del todo correcto. Sin embargo el niño bastardo que naciera de su hermana tendría una vida mejor, al igual que ellos, que muy posiblemente no podrían mantener una boca más…quizás ni las suyas propias. Por no nombrar que irremediablemente sería hijo de uno de los asesinos de sus padres.


   

    De esta manera aseguraba el bienestar de todos y ellos pasaban a ser personas adineradas. Sin embargo, por algún extraño motivo, no tenía fuerzas para decírselo a Minerva. La noche del trato, le dijo a su hermana que les había dado un dinero por unos futuros servicios que les comunicaría más adelante y que tenía que ver con la carpintería y su futura compra. Minerva no acabó de creérselo, pero aliviada porque el hombre se había marchado y su hermano tenía una bolsa llena de dinero decidió guardar silencio por el momento.


   

    El joven planeó con detalle los siguientes movimientos. Nadie debía enterarse del dinero que había recibido y su transición hacía una vida mejor debía ser lenta y sin despertar sospechas. De momento se limitaría a comer bien y a dormir caliente.


   

    Las siguientes semanas continuó trabajando en la carpintería como si nada hubiese cambiado, pero Minerva visitaba cada día otros mercados de Londres y volvía a casa con suculentos filetes de carne fresca. También compraron ropa nueva y elementos de cama más abrigada y caliente.


   

    Fueron unos meses tranquilos, el dinero y la abundancia hicieron que Vincent y Minerva olvidasen enseguida la visita del inquietante desconocido y el hecho de que cada mes llegara más dinero anónimo mediante un mensajero, tal como le habían prometido, ayudó a que el joven se sintiese seguro de nuevo.


   

    Tan seguro se sintió que pensó que era el momento de cambiar de casa y de barrio. Ir a un lugar donde no tener que ocultar el embarazo de Minerva ni su dinero. Un lugar donde poder tener un sirviente y algo de ayuda para la casa. Preparase para una nueva vida.


   

    De esta manera Minerva y Vincent se instalaron en una pequeña casa señorial a las afueras de Londres, rodeada de bosques y con suficiente jardín como para dar un paseo, plantar árboles en él y dedicarse a la jardinería que tanto gustaba a Minerva. La casa no era demasiado grande, no era una gran mansión con veinte habitaciones, pero sí lo bastante como para contratar a un mayordomo, una cocinera y una doncella. 


   

    De esta forma, tan solo unos meses después de estar a punto de morir de hambre y frío, los hermanos Vylle estaban en una casona con tres personas a su servicio y rodeados de algunas de las mejores mansiones de Londres.


   

    Sin embargo, nada más llegar a su nueva vivienda se percataron de que eran monos vestidos de seda. Hasta la doncella tenía más clase y porte que ellos, con sus ropas elegantes que habían adquirido, parecían ir disfrazados víctimas de una broma pesada.


   

    Vincent se apresuró a pedir ayuda a Leonard, su nuevo mayordomo, un hombre peculiar pero entregado a su trabajo. Le confesó que eran los herederos de una gran fortuna procedente de un tío lejano que había fallecido sin descendencia. Explicó que hasta ese momento habían vivido muy humildemente y no sabían cómo debían comportarse en aquellas circunstancias a las cuales no estaban acostumbrados. Necesitaban clases de sociedad urgentemente.


   

    Leonard les dio unas nociones básicas y les trajo ropas adecuadas a su nueva coyuntura, pero la situación se volvió incómoda cuando el mayordomo preguntó si también debía adquirir ropas para el futuro bebé de Minerva. Por aquel entonces Vincent casi había olvidado su trato con el comerciante, y también que su hermana no sabía nada de su siniestro pacto.


   

    –Por supuesto –se limitó a decir para no despertar sospechas.


   

    Así lo hizo Leonard, en unas pocas semanas y a pesar del avanzadísimo embarazo de Minerva ambos jóvenes adquirieron los conocimientos básicos para poder desenvolverse con decencia entre los de su nueva clase social.


   

    Y los de esa clase son muy curiosos. Su vida se rige por el qué dirán, los chismorreos y las apariencias. Hay que ser un artista del juego para ser alguien respetado y admirado en la alta sociedad británica. Sin embargo, sin un título que te respalde y legitime, sin una educación adecuada hay que ser muy astuto, cínico y retorcido. Todas estas características eran ajenas a Vincent y Minerva Vylle. Y luego vendrían las visitas de curiosos, chismosos y cotillas, eso se lo garantizó Leonard.


   

    De las esperadas visitas, el primero en presentarse fue el conde Fallstone, propietario de las tierras donde se encontraba la nueva casa. Debo destacar que aunque adinerados, los hermanos Vylle no eran ni mucho menos de primer nivel, ni la casa era digna de la alta sociedad, pero sí de una burguesía emergente y ansiosa de mezclarse con esa aristocracia con tendencia a la caducidad. Por ese mismo motivo le extrañó a Vincent que el mismísimo señor del condado se presentase allí mismo.


   

    Leonard se apresuró a avisar a su joven señor de que tenían una visita muy importante, con el rostro rojo por la premura y la sorpresa le recordó a Vincent la manera de proceder.


   

    –Joven señor Vyllle, el conde Fallstone está en el salón.


   

    A Vincent, debido a su escasa educación y a al poco tiempo que llevaban allí, aquello le dejó indiferente, como si le dijeran que estaba el vecino curtidor de la vieja calle donde siempre había vivido.


   

    –¿Y? –respondió desganado–. ¿Qué quiere?


   

    El rostro de Leonard se enrojeció aún más, abochornado por la ineptitud de su señor. Era una situación algo surrealista para él y a la que no estaba acostumbrado, pues no era habitual que el mayordomo fuera el abochornado por su patrón.


   

    –Señor Vylle, es el propietario de estas tierras, y las de alrededor…–Vincent se percató de que el mayordomo estaba alterado–. Tiene que recibirlo. Con toda la amabilidad posible, me permito añadir.


   

    Vincent lo observaba divertido.


   

    –Está bien, dile que ahora mismo le recibiré en la biblioteca. ¿Está bien allí?


   

    –Muy acertado, señor. Así lo haré –y salió rápido como una centella.


   

    Nada más verle, Vincent pensó que el conde Fallstone era un personaje un tanto peculiar. Como era de esperar, vestía a la última moda, con trajes caros y elegantes, a la par que incómodos. Debía andar por los cincuenta y pocos, pero se mantenía en aparente buena forma física, pues tenía un porte imponente. Su pelo era rojo oscuro y sus rasgos finos, suaves pero firmes, rematados con una mandíbula prominente que anunciaba una fuerte personalidad. En seguida, nada más desaparecer Leonard se saltó el protocolo y sugirió a Vincent dar una vuelta por el jardín.


   

    –Dígame, señor Vylle, ¿qué les ha traído por aquí? –preguntó mientras caminaban entre hayas y cardos marianos que dominaban el jardín.


   

    Vincent lo había visto venir y no pensaba entrar en el juego. Pensó que cuanto antes lo supieran más visitas incómodas se ahorrarían y no escatimó en información.


   

    –Soy carpintero, hace nueve meses unos hombres asesinaron a nuestros padres y cuando empezábamos a estar necesitados tuve un golpe de suerte y cerré un negocio ventajoso que nos ha reportado cuantiosos beneficios, además somos los beneficiarios de una importante herencia de un tío lejano –unos metros más adelante había aparecido Minerva con intención de regar unas rosas. Lucía ya una enorme tripa que anunciaba un nacimiento inminente–. Ella es Minerva –y señaló a la joven que les saludaba meneando la mano izquierda.


   

    –Hermosa jovencita –apreció Fallstone–. ¿El padre también…?


   

    –Sí –confirmó Vincent–. Está muerto.


   

    –Lo siento.


   

    Vicent iba añadir una maldición en contra, ya que si algo no sentía era la muerte de aquel bastardo, pero simplemente guardó silencio mientras llegaban al rosal donde estaba Minerva. El Conde se acercó a ella y le besó en la mano libre.


   

    –Encantadora señorita Vylle, soy el conde Fallstone.


   

    –Gracias milord, un placer –dijo la joven agachando un poco la cabeza.


   

    –¿Cuándo será el nacimiento? No debe faltar demasiado.


   

    El tema de conversación le revolvió el estómago a Vincent, devolviéndolo a la dura realidad. El nacimiento de su sobrino se acercaba y no había tomado una decisión de lo que iba a hacer. ¿Debía decírselo a Minerva? ¿Debía traicionar al comerciante? ¿A su hermana quizás? ¿Qué pasaría entonces?


   

    Estaba en esos perturbadores pensamientos, sumergido en la oscuridad de su inminente futuro que no se había percatado de las palabras del conde Fallstone.


   

    –¿Me escucha señor Vylle?


   

    Se giró y pudo comprobar que su hermana y el Conde le observaban divertidos.


   

    –Disculpe, estaba pensando en unos asuntos importantes que ocupan demasiado mi atención. Tengo que aprender a separar el trabajo del placer.


   

    –El Conde te decía que desearía invitarnos a cenar antes de que nazca el bebé –dijo Minerva con tono de reproche por el obtuso comportamiento de su hermano–. ¿Qué te parece?


   

    –¿A mí? No sé, bien, supongo–. La mente de Vincent estaba en otro lugar.


   

    –Perfecto mis jóvenes amigos –y les tocó el hombro a ambos–. Entonces pasado mañana, les enviaré a mi chofer para que les recoja y les traiga a nuestra finca. Díganle a su mayordomo que lo tenga todo preparado a las cinco de la tarde.


   

    Sonrió ampliamente y sacando y un reloj del bolsillo frontal de su chaqueta anunció su partida.


   

    –Debo marchar, tengo asuntos importantes que requieren mi atención–. Dio media vuelta y se alejó.


   

    Minerva y Vincent se observaron extrañados.


   

    –Si lo llega a ver Leonard le da un infarto –comentó Minerva, divertida–. Parece que el protocolo tampoco le gusta demasiado.


   

    –Mejor –admitió Vincent, que seguía teniendo la mente ocupada en la prominente barriga de su hermana–. Debo ir dentro, tengo muchas cosas que arreglar–.Y se dio media vuelta para alejarse.


   

    –Claro –convino Minerva, algo extrañada.


   

    Pero así era Vincent, pensó y siguió regando las rosas con una sonrisa mientras se acariciaba la tripa llena de una felicidad que hacía mucho que no sentía. En aquellos momentos tenía todo lo que podía desear.


   

    Sin embargo la felicidad en casa de los Vylle no iba a durar demasiado y aquella cena pactada nunca se celebraría, pues esa misma noche Minerva rompió aguas y se puso de parto.


   

    

  


  
    



    
       
    


    V


    
       
    


     


    
       
    


    Era una noche desapacible, en los jardines la lluvia caía con fuerza y hacía frío. Sin embargo, dentro de la casa estaban ambos hermanos conversando alegremente después del postre. Vincent había logrado alejar sus funestos pensamientos durante un rato y escuchaba a su hermana relatarle una historia inverosímil sobre una mujer que les había visitado aquella misma tarde.


   

    De pronto una fuerte contracción golpeó el vientre de Minerva y notó como el líquido amniótico empapaba su ropa interior, mojándole las piernas completamente y provocando un gran charco a sus pies.


   

    La joven se asustó mucho y miró fijamente a su hermano, que la contemplaba expectante sin saber qué esperar.


   

    –¡Ya viene! –gritó ella mientras señalaba el charco.


   

    Vincent se lanzó a los pies de su hermana para comprobar lo que le decía. Palpó el líquido con las manos y un desagradable olor a semen le golpeó con fuerza las fosas nasales. Disimuló el desagrado y se levantó raudo.


   

    –Tranquila –le dijo agarrándole las manos- voy a enviar a Leonard a por el  doctor, llegará enseguida, mientras avisaré a la doncella para que nos ayude a prepararlo.


   

    Todo se produjo con cierta normalidad dentro del nerviosismo lógico. Leonard regresó enseguida con el doctor Evans, mientras la doncella y la cocinera asistían a Minerva en sus aposentos ya preparados para el parto.


   

    Unas horas después, estaban todos en su habitación del piso de arriba junto a la parturienta. La criatura parecía no tener prisa y Vincent alejó un poco al médico, preocupado.


   

    –¿Está todo bien? ¿No está tardando demasiado? –preguntó, nervioso.


   

    –Tranquilícese señor Vylle, es todo perfectamente normal. Esto puede alargarse toda la noche, aunque sinceramente no lo creo, su hermana tendrá a su bebé en brazos en menos de un par de horas, estoy seguro –Vincent no parecía muy convencido–. Vaya abajo, le vendrá bien descansar un poco. Aquí no hace nada más que ponerse nervioso, espere en el comedor y le mandaré avisar cuando le necesitemos.


   

    Apretó en el hombro a Vincent y volvió a la cama junto a Minerva, que resoplaba mientras apretaba con fuerza la mano de la doncella. Vincent contempló el espectáculo, vio que nadie reparaba en él, como si fuese un fantasma invisible, y se decidió a bajar al salón para despejarse un poco.


   

    En el piso de abajo, el gran salón estaba mínimamente iluminado por unas pocas lámparas de gas que le daban un aspecto lúgubre, acentuado por la lluvia que azotaba los grandes ventanales.


   

    Vincent abrió una botella de licor, cogió un vaso y se sentó en una silla de madera pegado a la mesa. Maldita sea, se dijo, no estaba preparado para aquello, era demasiado pronto. ¿Qué iba a hacer con el bebé? ¿Cuándo aparecería el comerciante a exigir su parte del trato? Podía tardar días, o semanas, quizás un mes… ¿Cómo podrían entonces deshacerse de él? No, era imposible. Volvió a llenar el vaso de licor y se lo bebió de un trago.


   

    Un rayo cayó seguido de un sonoro trueno, iluminando por un segundo toda la casa, Vincent no se sobresaltó, estaba demasiado preocupado penando que iba a hacer con el recién nacido. Volvió a llenar el vaso.


   

    Sin embargo otro rayo volvió a iluminar el salón justo cuando apuraba nuevamente el licor y esta vez casi se cae de la silla al tiempo que se atragantaba. En la otra punta de mesa había visto una figura humana sentada, una figura que conocía muy bien, una figura negra rematada con sombrero de copa.


   

    Dio un salto como un resorte, lanzando el brebaje al suelo, y alcanzó la lámpara que tenía a su izquierda, dio tres de pasos hacia el fondo de la mesa, que había quedado en oscuridad ya que ningún candil lo iluminaba y era una noche sin luna. Y entonces lo vio.


   

    Allí sentado, en posición relajada y esgrimiendo una gran sonrisa complacida estaba el comerciante. Sus pómulos marcados y su nariz grande y prominente, rematados por aquellos labios finos y esa piel blanca le daban un aire tétrico, desagradable. Vestía las mismas ropas negras de siempre, funesto atuendo que luciera en el funeral de sus padres.


   

    –Me alegro de verle de nuevo, señor Vylle–. Se adelantó viendo la cara de susto del joven, y retiró el sombrero dejando ver su pelo blanco y fino.


   

    –Maldita sea –gimió Vincent, sin saber muy bien si lo hacía de miedo, rabia o las dos cosas.


   

    El hombre mantuvo la sonrisa ante la maldición de su anfitrión. Este, le acercó la lámpara de gas para asegurarse que aquella aparición era real y no producto de sus miedos y el alcohol.


   

    –¿Qué demonios hace usted en mi casa? –protestó cuando por fin se cercioró de que todo era real y aquel hombre era de carne y hueso.


   

    –He venido a por lo acordado –respondió el comerciante.


   

    Vincent se puso furioso.


   

    –¡Le he preguntado que hace dentro de mi casa sin mi permiso! –gritó más fuerte.


   

    –Señor Vylle, tranquilícese –dijo poniendo la cara de un padre que se arma de paciencia al hablar con un niño–. ¿Acaso importa si estoy dentro o fuera? Es completamente irrelevante.


   

    –¡Y una mierda es irrelevante! –volvió a gritar–. Escúcheme bien…–Vincent había encontrado en la ira el valor que necesitaba para enfrentarse a aquel aterrador intruso–, la última vez que alguien entró sin mi permiso en casa, mis padres murieron asesinados, mi hermana fue violada y mutilada y a mí me marcaron para siempre –señaló la cicatriz de su rostro–. ¿Quiere que le diga lo irrelevante que me parece que haya entrado sin mi permiso para llevarse a mi sobrino?


   

    Vincent se había acercado a la chimenea y ahora esgrimía en la mano el amenazador atizador manchado de ceniza en la parte que formaba un garfio puntiagudo.


   

    –¿Quiere que se lo explique? –repitió mientras levantaba la improvisada arma, amenazante.


   

    El comerciante miró al suelo y negó con la cabeza, disgustado.


   

    –No es necesario señor Vylle, nada de esto lo es –se quejó.


   

    Vincent bajó el atizador, algo más tranquilo.


   

    –Tenemos un trato. Ahora usted debe cumplir su parte.


   

    Vincent lo observó en silencio, sin decir nada durante unos largos segundos, respirando profundamente. De pronto el comerciante se levantó de la silla, el rostro ahora severo. Vincent recordó entonces la imponente envergadura de aquel hombre.


   

    –Vivís con todos los lujos del mundo –continuó Jacob Von Christi, dibujando un arco con la mano– ¿Va a volver a su antigua casa? ¿Con su hermana y un niño recién nacido? ¿Acaso desea ver como los dos se mueren de hambre?


   

    –¡Cállate! ¡Silencio! –gritó dándose la vuelta y tapándose los oídos, desesperado.


   

    El comerciante se acercó unos pasos, lentamente.


   

    –No tiene alternativa señor Vylle, lo sabe muy bien.


   

    Vincent se sentó en el suelo abatido, dejando caer el atizador en el suelo.


   

    –No sé cómo decírselo a Minerva, ese niño es ahora su vida –volvió la mirada hacía la del comerciante–. Si se lo quito no lo soportará.


   

    El intruso volvió a sonreír como al principio.


   

    –Ese no es mi problema, señor Vylle, debió pensar eso antes de aceptar todo este dinero.


   

    Vincent miró a la chimenea, como buscando ayuda en el fuego. Y de pronto una idea iluminó su mente. Se puso en pie de un salto, presa de una repentina euforia.


   

    –Dígale a su cliente que le conseguiré otro niño.


   

    El comerciante hizo una mueca, pero la sonrisa permaneció en su rostro.


   

    –Esta misma semana tendré otro niño recién nacido para usted –repitió acercándose mucho al enlutado visitante.


   

    –No –sentenció, sin alejarse de Vincent. La sonrisa malvada esculpida en su rostro.


   

    –¿Por qué no? A usted eso no le importa, ¿Quería un bebé no? ¡Yo le conseguiré uno!


   

    El comerciante dio un paso, quedando su nariz a pocos centímetros de la del joven.


   

    –No lo comprende señor Vylle, mi cliente no desea cualquier niño, si así fuera ya lo tendría. Yo mismo podría conseguir una docena, esta misma noche –hizo una pausa dramática–. Quiere al hijo de su hermana, a ningún otro.


   

    –¿Pero por qué? –Vincent tragó saliva–, eso no tiene sentido…


   

    –Usted no debe entender nada, sólo cumplir su parte del trato.


   

    Un rayo iluminó el salón seguido del estruendo ensordecedor del trueno, rompiendo el insoportable silencio que se había instaurado entre los dos hombres que se miraban fijamente a pocos centímetros el uno del otro. Justo en ese momento un llanto sonoro y continuado estalló en los aposentos superiores de la casa. El bebé había nacido y chillaba como un verraco.


   

    Ambos hombres se giraron hacia la escalera.


   

    –Es el momento –dijo el comerciante.


   

    Una inyección de adrenalina recorrió el cuerpo de Vincent Vylle, la sangre se concentró en su cabeza haciéndole sentir un dolor agudo. Tenía que hacer algo o le explotaría.


   

    –Esperaré aquí –continuó diciendo la siniestra figura–, suba y tráigame al recién nacido.


   

    Al joven le temblaban las manos, la cabeza iba a explotarle y para colmo tenía a aquel desgraciado presionándole a sus espaldas. Finalmente, en la desesperación pareció encontrar la respuesta.


   

    –Vaya arriba, dígale al doctor que puede marcharse y cuando se acueste el servicio me entregará al bebé –sentenció el comerciante, inquisitivo.


   

    Lo que no esperaba era la respuesta que estaba a punto de recibir. El rostro de Vincent se giró ciento ochenta grados, lo justo para que le viera la cara, una mirada sombría se había apoderado de él y de  pronto parecía tranquilo.


   

    –No –dijo al fin.


   

    El comerciante volvió a sonreír, aparentemente divertido.


   

    –Otra vez no, señor Vylle, empiezo a cansarme –dijo con tono apremiante.


   

    Pero Vincent ni se inmutó. Lentamente se dio la vuelta hasta quedar frente a frente con la malvada figura. En la mente del joven había vuelto aquella noche en que tres hombres habían irrumpido en su casa, habían matado, violado y mancillado lo poco que alguna vez había amado. Volvió a sentir la desesperación, la sensación de muerte y la certeza de que mientras el viviera aquello no volvería a pasarle. Nunca más.


   

    –Lárguese y no vuelva por aquí –dio otro paso hacía el comerciante, quedando a tan solo medio metro–. Nunca.


   

    Esta vez la figura de negro había perdido la sonrisa y parecía, por fin, harto de todo aquello.


   

    –Esto empieza a ser peligroso, señor Vylle–. Dio un paso al frente, quedando a medio brazo del joven, que seguía mirándole fijamente, con el semblante sombrío y la mandíbula tensa. No se inmutó ante el acercamiento.


   

    –No temo a la muerte –se limitó a decir Vincent.


   

    El comerciante dio un último paso y mientras se quitaba uno de los blancos guantes le susurró al oído.


   

    –Hay cosas mucho peores que la muerte, señor Vylle.


   

    Lo dijo lentamente, deleitándose, relamiéndose como un gato antes de comer. Pero justo cuando alejaba la boca del oído del otro, un brusco empujón lo alejó a unos pasos de distancia.


   

    Vincent fruncía el ceño con un gesto que habría intimidado a cualquier persona en su sano juicio. Aquel joven y fuerte muchacho de pelo naranja estaba imbuido por una cólera y convicción que le proporcionaban una energía asombrosa.


   

    –No te tengo miedo bastardo, ni a ti ni a tu amo. Y ahora desaparece de aquí o te mato–. Y cayó de rodillas al suelo, apoyando las manos sobre este, en un gesto incomprensible.


   

    El hombre al principio pareció desconcertado, pero en seguida soltó una risita malvada, divertido con la nueva coyuntura que se presentaba. De pronto se puso serio y tomó aire para inflarse como un pavo, sus hombros se ensancharon y se irguió todo lo que pudo, adquiriendo un aspecto todavía más intimidatorio.


   

    –No sabes con quien tratas muchacho –amenazó, tuteándole por primera vez, sus rasgos fantasmagóricos tensos por fin–. Cualquier amenaza que pudieras proferir sería vana comparado con…


   

    Pero no pudo seguir hablando por que su mandíbula quedó destrozada en una milésima de segundo. Desde el suelo Vincent lanzó con furia el atizador con forma de garfio que entró por la parte baja de la mandíbula enganchándosela y de  un salvaje tirón la arrancó de cuajo, desgarrando piel y huesos y desmembrándole de la parte baja del rostro al comerciante. Los ojos se le hundieron en las cuencas aunque permanecieron abiertos con incredulidad. Pero aquello no le provocó la muerte y Vincent se incorporó rápidamente y con un trozo de mandíbula aún enganchada al garfio del atizador volvió a descargarlo contra la sien del comerciante, una vez tras otra, hasta que el cuerpo se desplomó y la cara quedó desfigurada entre un amasijo de carne.


   

    Vincent se detuvo, jadeante, y observó el cuerpo inerte durante unos segundos. El rostro y la camisa salpicados de sangre.


   

    –Vete al infierno, bastardo.


   

    Una voz le llamó a gritos desde el piso de arriba. Era el doctor.


   

    –¡Señor Vylle! ¡Rápido, suba, le necesito aquí!


   

    Vincent pareció volver en sí y se miró las ropas totalmente manchadas de sangre.


   

    –¡Enseguida subo! –gritó.


   

    Rápidamente se deshizo de la camisa y fue a enjuagarse la cara. Se frotó con fuerza la tez, pecho y manos y cuando consideró que estaba aceptablemente limpio corrió escaleras arriba hasta la habitación de su hermana.


   

    Cuando entró vio enseguida a la cocinera con un bebe en brazos que lloraba envuelto en unas sábanas, lo acunaba intentando que se tranquilizara.


   

    –¿Es niño o niña? –preguntó, maravillado ante la belleza de una nueva vida.


   

    –Es un niño, señor –dijo la cocinera.


   

    Vincent hizo amago de ir a coger al bebé pero la cocinera se hizo un paso atrás compungida.


   

    –Señor, su hermana… –y señaló a la cama con un gesto facial.


   

    En la cama el doctor se afanaba haciendo lo que quiera que hagan los médicos cuando intentar salvar a alguien, con la torpe ayuda de un desbordado Leonard.


   

    –Venga aquí. Rápido –ordenó el doctor Evans.


   

    Advirtiendo el peligro Vincent se abalanzó sobre la cama de su hermana y apartó a Leonard de un empujón.


   

    –¿Qué le pasa? ¿Qué le pasa? –preguntó mientras apartaba también al médico para que le dejara ver a su hermana.


   

    Minerva estaba tumbada en la cama, su piel de un blanco antinatural, como la leche y había mucha sangre empapando la cama. Respiraba lentamente pero con dificultad.


   

    –Está muy débil señor Vylle –anunció el doctor con gesto de verdadera preocupación–. Todo iba bien hasta que el niño salió del todo, él bebe es muy grande, entonces empezó a sangrar mucho.


   

    Ahora Vincent no entendía nada. Miraba a su hermana y al médico, buscando respuestas.


   

    –Debe haber tenido una hemorragia interna al expulsar a la criatura, es habitual si el útero se agrandó demasiado durante el embarazo, seguramente por el tamaño del bebé, ahora mismo el útero está cansado y no puede contraerse –continuó explicando el galeno–. Si no conseguimos detener el sagrado, morirá.


    Al escuchar esa palabra Vincent sintió como un puñetazo le golpeaba la boca del estómago


   

    –¡Pues haga algo diablos! –le gritó al doctor–. ¡Pare la maldita hemorragia!


   

    El médico parecía nervioso también.


   

    –Ya lo intento –protestó–, pero es difícil saber si la hemorragia se debe a la falta de contracción del útero o a una hemorragia interna –con los dedos exploró de nuevo la vagina de Minerva–. He buscado la herida para suturarla, pero no la encuentro, maldita sea, si es un desgarro debe estar muy adentro y no podremos acceder a él.


   

    –¿Y qué hacemos? –preguntó Vincent desesperado mientras veía como su hermana se consumía por momentos.


   

    –Sólo nos queda rezar para que sea el útero, para que vuelva a su estado debo masajearlo –miró a Vincent–. Es lo que estaba haciendo cuando usted ha llegado, ayúdeme, presione aquí.


   

    El doctor le explicó vagamente a Vincent donde debía presionar mientras él hacía lo propio en otro punto del vientre.


   

    –No Minerva, no me dejes –farfullaba Vincent entre lágrimas mientras masajeaba el vientre sanguinolento de su hermana–. Eres lo único que me queda en esta vida, no puedes irte.


   

    De pronto Minerva abrió los ojos y miró a su hermano. Parecía tranquila, unos leves tonos rosas habían aparecido en sus mofletes y alargó la mano lentamente hasta alcanzar la mejilla de este. Con dulzura la acarició durante unos segundos, Vincent le cogió la mano y se la besó entre lágrimas.


   

    –No hermana, no, lucha, sé fuerte.


   

    Ella no decía nada, sólo lo miraba con los ojos entrecerrados mientras notaba el contacto de su piel con la de su hermano. De pronto abrió mucho los ojos y apretó la mano.


   

    –Cuida de Jack –dijo en un estertor– cuídalo por mí.


   

    A Vincent lo fulminó un escalofrío funesto. Y entonces su hermana cerró los ojos y dejó de respirar.
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    La tarde se había vuelto triste y gris. El cielo cubierto de plomo, como si lo hubiesen pintado y no pudieras distinguir donde empezaba una nube y donde terminaba otra. Un anodino y deprimente lienzo londinense.


   

    Vincent sostenía el pequeño cuerpo de su sobrino en brazos, como el que guarda su propia vida, le hacía pequeños gestos para que no estallase en llanto. Vestía ropas elegantes y oscuras, igual que mi padre, mi madre y yo mismo, aunque las nuestras mucho más humildes. Junto a la doncella, la cocinera, el doctor Evans, el sacerdote, el conde Fallstone y cinco personas más que debían ser conocidos, éramos los únicos asistentes al funeral de Minerva Vylle.


   

    Vincent había invitado a mi familia porque les ayudamos cuando sus padres murieron y por la amistad que guardábamos desde niños. Aunque debo decir que en aquel momento Vincent ya no era el mismo, había cambiado, su alma albergaba demasiado odio y dolor hacía el mundo como para convivir con otras personas.


   

    El funeral se celebró en el cementerio de High Gate, en el mismo lugar que el de sus padres, sólo que esta vez Vincent había pagado una hermosa tumba propia para su hermana y no una fosa comunitaria junto a otros difuntos. También una gran lápida de mármol con una magnífica estatua de un ángel femenino irguiéndose majestuoso hacia el cielo. Una cadena de acero negro rodeaba la sepultura que contaba con un asiento de mármol blanco. Debió costarle una fortuna.


   

    Lo acontecido dos noches atrás puso al límite la cordura de Vincent Vylle. Desde el mismo instante de la muerte de su hermana, Vincent pasó por el estado de negación y destrozó la habitación. Tuvieron que contenerle y convencerle, pues no quería que nadie tocara el cuerpo sin vida. Luego contempló al bebé, pensó que la pequeña criatura la había matado al nacer y quiso ahogarlo allí mismo, culpándolo de todas sus desgracias. Tuvieron que llevárselo de la habitación y encerrase con él en otro lugar.


   

    El buen doctor Evans apiadándose de su situación fue muy comprensivo, y a pesar de todos los insultos de los que fue objeto, culpándolo también de la muerte de su hermana, se encargó junto a Leonard de gestionar esa misma noche todo lo relativo a cuestiones legales y funerarias. Sólo al amanecer, ya totalmente ahíto de llanto y falto de un ápice de energía, Vincent Vylle recordó al comerciante muerto. Ni siquiera se inmutó por el hecho de haberlo matado, concretamente de eso estaba casi orgulloso y no le importaba lo más mínimo, lo único que le extrañó antes de caer rendido al sueño, sentado en el suelo y apoyado al lado de la cama, mientras sostenía la mano muerta de su hermana, fue que nadie le hubiera mentado el hecho de que había un cadáver brutalmente golpeado en el comedor. Esbozó una media sonrisa, ya con los ojos cerrados y deseó no despertar jamás.


   

     


   

    Pero despertó diez horas después, tumbado en su cama. Al principio le pareció haber vivido un mal sueño, pero enseguida todos los recuerdos de la noche volvieron como un torrente de realidad. Era todo cierto, su hermana había muerto, ahora tenía un sobrino sin madre y él había matado a aquel siniestro individuo que quería llevarse lo que su hermana más amaba. Lo recordaba perfectamente, el atizador, el rostro desfigurado. Pensó en ello unos segundos y no acertó a comprender como aún no se lo había llevado la policía.


   

    Salió de su habitación y en seguida se encontró con Leonard, que totalmente apesadumbrado esperaba detrás de la puerta a que despertara, como un perro fiel. Al igual que el resto del servicio le trasmitió sus condolencias y le comunicó que lo habían arreglado todo, incluso habían preparado a su hermana para que pudiera ser velada en la habitación hasta que él diera las órdenes oportunas para el entierro. Además se había encargado de traer a una nodriza lactante para que cuidara y alimenta al recién nacido.


   

    –Jack –puntualizó un taciturno Vincent, recordando las últimas palabras de su hermana–. Mi sobrino se llama Jack.


   

    Aquel doloroso momento le vino a la cabeza como una punzada al corazón. Se recordó a sí mismo unas horas antes maldiciendo a la criatura, renegando de ella.


   

    “Cuida de Jack, cuídalo por mí” habían sido las últimas palabras de Minerva.


   

    No, no podía odiar a aquella criatura, había sido el último deseo de su hermana y él se encargaría de que tuviera la mejor vida posible, al fin y al cabo ya no le quedaba otro motivo por el que vivir. Nada más por lo que luchar. Todo lo demás era ira, odio, rencor y dolor.


   

    –Quiero ver a mi sobrino –anunció Vincent.


   

    Leonard no pudo reprimir un gesto de espanto, de preocupación. El mayordomo, como siempre, era demasiado expresivo.


   

    –Da igual lo que dijera o vieras anoche –lo tranquilizó Vincent– No debes preocuparte, ese niño es la única familia que me queda en el mundo.


   

    Leonard pareció aliviado, no por las palabras del joven en sí mismas, si más bien por el hecho de que su señor fuera consciente de lo que había ocurrido la noche anterior y renegara de todo lo dicho presa del dolor.


   

    –Claro señor, sígame, está en la habitación de invitados con la nodriza y la doncella.


   

    El mayordomo hizo amago de andar pero la mano de Vincent lo detuvo agarrándole del hombro.


   

    –Leonard…–hizo una pausa, buscando las palabras correctas–. ¿Hay algo más que deba saber?


   

    La pregunta desconcertó un poco al mayordomo, que no supo muy bien a que se refería su joven señor. Miró con los ojos al cielo, como el que intenta hacer memoria apartando la vista de posibles distracciones.


   

    –Veamos, los servicios funerarios esperan que dé la orden para preparar el entierro, Margarite…ejem, la cocinera, está en la habitación de la señorita Minerva para que no esté ni un minuto sola, el doctor Evans…–. Vincent le cortó, pues veía que aquello no le llevaba al sitio que quería llegar.


   

    –Leonard, todo eso luego, por favor, me refiero a…al… –miró a su alrededor por si hubieran oídos indiscretos–, al asunto del comedor. ¿Te has encargado tú, no?


   

    El expresivo rostro del mayordomo reflejó sorpresa de nuevo.


   

    –¿El comedor? –preguntó–. No sé a qué se refiere señor, ¿Desea que prepare alguna cosa en el comedor?


   

    Vincent no podía creerlo, daba igual que no hubiese sido Leonard el que hubiese encontrado el cadáver del comerciante, tarde o pronto todo lo que se hacía en aquella casa pasaba por él, absolutamente todo. Si hubiesen sido el doctor o las mujeres del servicio los que lo encontraron, lo primero que habrían hecho habría sido avisar al mayordomo.


   

    –Basta de juegos Leonard –dijo Vincent falto de paciencia–. Deja de jugar conmigo y dime qué habéis hecho.


   

    El sirviente tragó saliva, asustado ante la actitud del señor de la casa, pensando que no había recobrado la cordura, tal como insinuaba.


   

    –Le juro…le juro señor que no sé a qué se refiere –dijo poniéndose todo lo tieso que pudo.


   

    –¿No has encontrado nada extraño en el comedor, diablos? –atacó directamente.


   

    El mayordomo volvió a tartamudear, sobrepasado y nervioso por unas preguntas para las que no tenía respuesta. Vincent se convenció de que aquel hombre no tenía ni idea de lo que le estaba hablando, era incapaz de disimular. Sin embargo, lejos de tranquilizarle aquello le perturbó aún más, ¿qué habría pasado con el cadáver del lúgubre comerciante? Aquello en otro momento de su vida le habría quitado el sueño, pero volvió a pensar en su hermana y su sobrino y todo lo demás quedó en segundo plano; si debía ir a la cárcel iría, pero ahora mismo iba aprovechar el hecho de que alguien hubiese tenido a bien deshacerse del cuerpo por él.


   

    –Perdona Leonard –se disculpó–, estoy algo confuso y creía recordar que anoche hice algunos destrozos en el salón, sólo deseaba cerciorarme de que estaba todo en orden.


   

    El sirviente pareció recobrar un poco la calma y asintió con velocidad.


   

    –Todo está pulcramente en su sitio, señor.


   

    Vincent asintió.


   

    –Ahora llévame con mi sobrino.


   

    Y se dejó conducir por el mayordomo a través de un camino que ya conocía perfectamente.


   

     


   

    Desde ese momento no se había separado de la criatura ni un segundo. Había dormido en la habitación de su difunta hermana con el bebé, cualquier gestión que tuvo que realizar, la nodriza le siguió como un perro faldero por si el niño tenía hambre.


   

    Y allí estaba entonces, escuchando como un sacerdote cantaba las últimas palabras en honor a su hermana antes de que la tierra cubriera su sepulcro para siempre, con el bebé en brazos y un rictus duro como el mármol de la lápida.


   

    
      Sabemos que si nos unimos a Jesús, en vida, también Él nos recibirá y nos asociará a su Resurrección. Sólo así tiene sentido nuestra vida. Sólo así tienen sentido los sufrimientos y dolores. Sólo así tiene sentido el trabajo en favor de los demás…

    


    
       
    


    El sacerdote estaba soltando el discurso por el cobraría religiosamente cuando por pura casualidad Vincent desvió la vista hacia los enormes árboles que se erguían a unos cientos de metros a lo lejos. Fue entonces cuando lo vio.


   

    Vio un fantasma.


   

    Era él, sin ninguna duda, vestido con su habitual traje negro, capa negra y su sombrero de copa, el mismo que había llevado al funeral de sus padres, el mismo que llevaba cuando le destrozó la cabeza.


   

    La figura que se acercaba con paso decidido era la del comerciante.


   

    

  


  
    



    
       
    


    VII


    
       
    


     


    
       
    


    En menos de dos minutos la figura negra del comerciante se había unido al resto de los asistentes al funeral. Su presencia no despertó demasiada atención, apenas un par de asistentes repararon en él cuando se posicionó justo en frente de Vincent, entre dos vecinos que junto al resto del cortejo formaban un círculo en torno a la tumba aún abierta. Pero a nadie le extrañó su lúgubre apariencia, al fin y al cabo aquello era un funeral.


   

    A pesar de la sensación creciente de adrenalina y obviando el hecho de aquel hombre debería estar muerto, lo que realmente indignaba a Vincent era su insistencia en perturbar la despedida de sus seres queridos. A pesar de ello se mantuvo aparentemente calmado, mirando fijamente los ojos del comerciante, buscando quizás alguna señal de los daños sufridos pocos días antes.


   

    El bebé, como si notara la hostilidad, empezó a llorar con todo lo que le daban sus pequeños pulmones. El joven se lo entregó suavemente a la nodriza, que estaba justo detrás de él. En aquellos momentos, pensó, era mejor tener las manos libres.


   

    El comerciante le miraba con el ceño fruncido y las cejas arqueadas, sus labios ya de por si finos, ligeramente apretado uno contra otro desaparecían de su boca y junto a los pómulos y la barbilla prominentes le daban el aspecto de una bruja de las historias que se contaban para asustar a los niños pequeños en las noches de invierno. Ambas manos apoyadas en el bastón de pomo de marfil que descansaba clavado entre sus pies.


   

    Entre tensas miradas mutuas de amenaza, a las cuales éramos ajenos el resto de asistentes, trascurrió el resto del sepelio de Minerva Vylle. Cuando por fin el sacerdote dio la orden para que los sepultureros depositaran la tierra sobre del ataúd y cerraran la tumba, los allí presentes comenzamos a alejarnos muy lentamente, casi arrastrando los pies por la tierra. Sólo hubo dos figuras que no se movieron ni un milímetro, separados por apenas escasos metros. La nodriza Violette se percató que el señor Vylle no se movía y dirigió su mirada a Leonard, pidiéndole consejo. El mayordomo comprendió perfectamente y retrocedió unos pasos hasta Vincent.


   

    –¿Le esperamos señor? –preguntó con la prudencia en la que había sido educado.


   

    Vincent se giró y le dedicó una media sonrisa, pero sus ojos no sonreían y delataban la verdad. Húmedos y cristalinos.


   

    –No Leonard, hazme un favor –volvió a mirar como los sepultureros terminaban de arreglar los últimos detalles–, id a casa todos, no me esperéis, quiero despedirme de mi hermana a solas, no sé el tiempo que tardaré.


   

    –No me importa esperar señor, el tiempo que sea necesario –argumentó Leonard, devoto.


   

    –Lo sé, pero prefiero que vayas con las señoras y te encargues personalmente de que Jack esté bien, eres mi persona de confianza y me gustaría que no te separaras de él ni un instante.


   

    Leonard, que no tenía un pelo de tonto, había reparado en el peculiar individuo enlutado que permanecía allí y que no quitaba ojo a su señor. Le pareció un hombre siniestro y su actitud altiva y poco respetuosa le irritó. Lo señaló con la barbilla.


   

    –¿Le conoce, señor? –preguntó el mayordomo.


   

    Vincent estuvo a punto de soltar una pequeña carcajada. Pero pudo controlarla, simplemente asintió.


   

    –Sí, no te preocupes, es un viejo conocido de la familia. Ahora mismo le diré que deseo estar solo –miró al comerciante que seguía observándole impertérrito y se volvió al mayordomo de nuevo, cogiéndole suavemente del brazo–. Ahora, márchate.


   

    A duras penas y con la duda en el rostro, no sin girarse cada diez pasos, el mayordomo se perdió y despareció de la vista de Vincent. A los pocos minutos los sepultureros terminaron pulcramente su trabajo y con una ligera inclinación de la cabeza dieron el pésame al joven al cruzarse con él.


   

    En menos de un minuto estuvieron completamente solos, separados por la recién estrenada tumba de su hermana Minerva, como una barrera de poder simbólico que evitara el enfrentamiento.


   

    Los dos hombres se observaron con miradas desafiantes durante más tiempo de lo que marca el decoro, en absoluto silencio, sólo perturbado por un fuerte viento que había empezado a soplar y que parecía arrastrar los lamentos de los muertos del camposanto.


   

    –Usted no sabe cuándo no es bien recibido, me temo–. Vincent por fin rompió el silencio.


   

    El hombre esta vez no sonrió, parecía furioso.


   

    –Tiene gracia que sea justo usted quien diga eso.


   

    Hubo otros segundos de silencio. Si alguien hubiera estado observando desde lo lejos aquella escena habría asegurado que se asemejaba a una pintura de dos hombres en medio de un día tempestuoso a punto de batirse en un duelo mortal. Era una calma tensa, una postal digna de la mejor historia funesta.


   

    –¿Ha venido a matarme? –preguntó al fin el joven.


   

    El comerciante hacía girar sobre un eje imaginario su bastón negro, entre ambas manos.


   

    –¿Aún no ha tenido suficiente muerte, señor Vylle?


   

    La pregunta le desconcertó. ¿A qué diablos se refería?


   

    –Eso depende –respondió apretando los dientes–. No me importaría volver a matarle.


   

    El comerciante esbozó por primera vez algo parecido a una sonrisa amarga.


   

    –Ya le advertí que habían cosas peores que la muerte –dijo, enigmático.


   

    Vincent asintió sin más y metió la mano dentro de la chaqueta, buscando algo. Enseguida sacó un revólver, pero en vez de apuntar al comerciante lo bajó, apuntando al suelo.


   

    –Supongo que si le pregunto qué hace aquí me responderá que viene a cobrar lo pactado, supongo que si le interrogo sobre el hecho de que usted debería estar muerto o por lo menos mortalmente mutilado, me saldrá con evasivas o juegos de palabras que sólo plantearan más preguntas, así que la cuestión que le voy a realizar será sencilla –ahora sí amartilló el revólver pero lo mantuvo apuntando al suelo, luego volvió a mirarle a los ojos, haciendo una pausa dramática–. ¿Cómo demonios vamos a terminar con esto?


   

    El comerciante no le prestó la más mínima atención al arma pero pareció sorprendido por las palabras del joven Vylle.


   

    –Debo reconocer, mi querido amigo, que tiene usted agallas –respondió, casi con admiración.


   

    –La condescendencia no tiene lugar ahora, señor Von Christi –por primera vez lo llamó por su nombre, el que ponía en la tarjeta que le había entregado la primera vez que se vieron en la carpintería de su padre– el juego se ha terminado, estoy aquí, delante de la tumba de mi hermana recién sepultada y no he tenido ni un minuto para llorarla o echarla de menos. Así que dejémonos de una maldita vez de estupideces superfluas y dígame cómo vamos a terminar con esto, porque termina aquí, hoy, ahora.


   

    Jacob Von Christi La Fountaine torció el gesto y asintió.


   

    –Comprendo –dijo–. Y créame que quiero acabar con esto, tanto como usted.


   

    –No, no me ha comprendido –le interrumpió Vincent, elevando la voz–. De este cementerio no vamos a salir vivos ninguno de los dos. Esto termina aquí, antes que entregarle al bebé tendrá que matarme usted o cualquier asesino que tenga a cargo, si no es así le juro que le llenaré el cuerpo de plomo –levantó la pistola–, y cuando esté en el suelo cogeré esa pala –señaló la que habían usado los sepultureros–, y lo descuartizaré hasta que el trozo más pequeño de usted mida menos que un diente, luego lo quemaré y esparciré sus cenizas por el Támesis. Así que puede empezar a decirme si hay solución posible sin entregar al niño o ya podemos comenzar a matarnos.


   

    El comerciante suspiró, cansado. Dirigió su mirada al suelo de tierra húmeda del cementerio, negó y volvió a subir la mirada para clavarla nuevamente en su interlocutor.


   

    –Es usted un inconsciente, un temerario…–volvió a negar con la cabeza–, un hombre valiente al fin y al cabo, tiene el descaro propio de la juventud, a lo que ha sumado la desfachatez del que no tiene nada que perder porque ya lo ha perdido todo –Vincent lo miraba ahora extrañado, sorprendido por aquellas palabras–, pero nunca ha comprendido la realidad.


   

    De repente sacó del bastón un largo cuchillo que semejaba un sable corto y cuyo mango era el mismo que el del bastón. Un arma oculta. Vincent enseguida le apuntó con el revólver y estuvo a punto de disparar cuando vio que el comerciante la esgrimía pero sin intención de atacarle y concluyó que tenía un par de metros de distancia y el arma de fuego.


   

    Siguió hablando mientras blandía el arma.


   

    –…y esa realidad es que yo no quiero matarle señor Vylle, nunca he tenido ninguna intención de hacerlo, habría podido hacerlo en mil ocasiones, la noche del fallecimiento de su hermana sin ir más lejos, mientras dormía exhausto en su habitación.


   

    A Vincent se le pusieron los ojos como platos. ¿Cómo sabía aquello? Continuó.


   

    –…no puedo matarle señor Vylle, no es mi misión, y tampoco deseo hacerlo. Usted nunca ha corrido ningún peligro conmigo. Ni siquiera cuando intentó acabar conmigo. ¿Acaso piensa que no vi venir el atizador? –El hombre ahora parecía nervioso, incomodo–. Puede dispararme tranquilamente, no le atacaré.


   

    –Pero…–balbució Vincent confundido ante aquellas misteriosas palabras. Pero no tuvo tiempo de pensarlo demasiado, porque al comerciante aún le quedaba la estocada final.


   

    –Créame amigo mío, siento mucho lo que le va a pasar, siento mucho todo lo que aún le queda por sufrir a usted y a su sobrino–. Miró en la dirección por la que había partido la comitiva fúnebre.


   

    Al escuchar las palabras sufrir y sobrino a Vincent se le despertó algo en la conciencia. ¡Había sido un estúpido! ¡Aquel encuentro era sólo un señuelo! Ahora el hijo de su hermana, aquel al que había jurado proteger con su vida, aquel al que habían llamado Jack, estaba solo con dos mujeres y un mayordomo a merced de cualquier peligro. Algo terrible iba a sucederle, lo sabía, estaba seguro de ello.


   

    Al ver la reacción de Vincent el comerciante guardó su sable dentro del bastón y sólo acertó a decir:


   

    –Lo siento mucho, señor Vylle.


   

    Vincent miró al comerciante, que tenía el rostro henchido en una tristeza desconcertantemente sincera, luego dirigió su atención al camino por donde habían partido el mayordomo y el servicio. Dudó un instante en si debía disparar a aquel hombre, miró la tumba de su hermana y decidió que eso ya no podía aportarles nada. De haber querido lastimarles podría haberlo intentado muchas veces, eso era cierto. No, lo que tenía que hacer era salir de allí como alma que lleva el diablo y llegar a su casa antes de lo que fuera que quería lastimar a Jack.


   

    Empezó a correr con todas sus fuerzas sin siquiera guardar el revólver. No pararía hasta que las piernas se le desgarraran, si podía aguantar no tardaría demasiado.


   

    Y de esta manera se alejó, perdiéndose en el horizonte, de la tumba de su hermana.


   

    Había empezado a llover ligeramente y el comerciante permaneció allí quieto, viendo cómo se alejaba aquel joven hombre. Cuando pasaron varios minutos desde que lo perdiera de vista, sacó una hermosa y enorme rosa roja y la depositó encima de la tumba de Minerva Vyllle.


   

    Se dio media vuelta y comenzó a caminar pesadamente por el mismo sitio por donde había venido. Mientras se alejaba murmuró para sí mismo, más bien un susurro, mientras se giraba para contemplar la tumba.


   

    –Se acabó, está hecho.


    

  


  
    


    
       
    


    VIII


    
       
    


     


    
       
    


    Vincent recorrió la distancia que separaba el cementerio de Highgate de su casa en menos de veinte minutos. Cuando llegó a la puerta estaba totalmente empapado por la lluvia, durante el trayecto se había vuelto más intensa al igual que el viento, que furioso le azotaba el cuerpo con potentes rugidos. Los pulmones le ardían en el pecho y el corazón luchaba por seguir bombeando sangre a la velocidad que le pedían sus músculos, pero sin el oxígeno necesario.


   

    Cayó de rodillas, hincándolas en la sucia tierra convertida en barro, incapaz de dar un paso más sin sufrir un ataque al corazón. Intentó recobrar el control de su organismo dando grandes bocanas de aire, pero sin desviar la mirada de la puerta de la finca que ya sólo quedaba a una centena de metros. Todo parecía tranquilo, la puerta estaba cerrada y a pesar de estar anocheciendo aún se podía ver con relativa claridad. Por un momento una sensación de alivio le recorrió el cuerpo, haciendo que la tensión de sus músculos se relajara y le fuera más fácil recuperar el aliento.


   

    Un par de sombras cruzaron rápidamente una de las ventanas, aquello no era extraño, seguramente serían Leonard o cualquiera de las mujeres realizando sus tareas, sin embargo lo que vio a continuación no tenía nada de normal.


   

    La puerta se abrió de golpe y la doncella sacó medio cuerpo antes de caer al suelo empujada por alguien. Detrás de ella apareció la figura de un hombre que la golpeó en la espalda y luego la cogió de los pies arrastrándola dentro de la casa. La puerta se cerró de nuevo, violentamente.


   

    Vincent procesó lo que acababa de presenciar de una manera atípica. Era como contemplar algo desde el cielo, una imagen violenta que seguramente estuvo acompañada de gritos y ruidos, observada de manera totalmente ajena, pues el viento y la lluvia rugían con fuerza y no escuchó absolutamente nada que no fueran los furiosos elementos. Así es como Dios debía ver a los humanos, pensó, de ahí que no tuviese piedad de ellos. Pero Vincent no era Dios, y allí dentro estaba su servicio y sobretodo su sobrino, palpó el revólver dentro del bolsillo de la chaqueta –lo había guardado allí de nuevo para evitar que se empapara quedando inútil– y se levantó para correr hasta la puerta.


   

    Al llegar por fin a la fachada se asomó por la ventana para intentar ganar ventaja antes de entrar, estaba empañada pero podía verse con suficiente claridad lo que ocurría dentro del recibidor. En medio de la estancia, y sobre una majestuosa alfombra persa, un individuo, el que la había cazado justo antes de que consiguiera escapar, había levantado las enaguas de la doncella, que permanecía tumbada en el suelo boca abajo, y la embestía salvajemente con los pantalones bajados hasta los tobillos. El hombre, que era grande y vestía tosca y burdamente, sostenía desde atrás la cabeza de la joven, tirándole del pelo con la mano izquierda. Con la derecha le había introducido los tres dedos centrales en la boca, tirando de ella con si fueran las bridas de un caballo. A cada espasmo pélvico, más fuerte estiraba hacía atrás.


   

    Probablemente Vincent esperó más tiempo del necesario en actuar, pero aquella imagen de su joven y hermosa doncella siendo violada con brutalidad en su propia casa lo había dejado hipnotizado. Contempló como el sucio y peludo asaltante penetraba cada vez con más fuerza a la muchacha, el rostro babeante de placer, el de ella empapado de lágrimas y dolor. Pero poco a poco la cara de la chica fue transformándose hasta que pudo ver a su hermana Minerva, siendo violada y mutilada. Aquella visión era el vivo recuerdo del asalto que había sufrido cuando mataron a sus padres. Vincent retornó a aquella sucia habitación en la carpintería, golpeado y obligado a contemplar todo el espectáculo con su propia familia como protagonistas, el dolor volvía a ser insoportable, revivirlo de nuevo, volvió  ver el rostro de su madre colgando de una soga con la legua hinchada fuera de la boca. Pero a diferencia de aquel día, ahora no estaba sujeto y notó el tacto del revólver dentro de la chaqueta con su mano derecha. Una sola palabra se le escapó, una palabra que nadie hubiese podido escuchar silenciada por el viento y la lluvia: Venganza.


   

    La puerta se abrió violentamente reventando la cerradura y la silueta de un hombre que empuñaba un arma quedó a la vista de los copulantes.  El violador levantó la vista y pudo ver como Vincent, con los dientes apretados y la mandíbula tensa, totalmente empapado, se detenía a unos metros de ellos. No dijo nada, simplemente disparó sobre el asaltante que se retorció soltando a su presa. La doncella se levantó rápidamente mirando al joven señor como el que observa a un ángel, una aparición divina e imposible.


   

    –Lárgate de aquí, Maggy –dijo Vincent mientras se acercaba al hombre que rodaba sobre sí mismo en el suelo, lleno de dolor pero perfectamente consciente y vivo. Conocía su revólver a la perfección y se aseguró de disparar en el hombro izquierdo.


   

    La joven no se lo pensó ni un segundo, medio desnuda como iba salió corriendo por la puerta como alma llamada por el Diablo. Vincent volvió a disparar al violador, esta vez en una pierna.


   

    –Vamos a jugar, hijo de puta –anunció cuando estuvo a su altura.


   

    Le descargó un puñetazo abriéndole una gran brecha en un ojo y lo dejó noqueado. Se levantó y sin girarse para ver lo que hacía el malnacido se alejó, camino de la cocina. Entró en el salón y se dirigió a la puerta izquierda donde se preparaba la comida, por el camino, tirado al lado de la mesa central, encontró el cuerpo inconsciente de Leonard manchado de sangre. Lo ignoró por completo, como un zombi que, con mirada sombría, caminaba con un solo objetivo. En la cocina cogió los dos cuchillos más grandes que encontró y cinco tenedores pequeños de postre, uno de los cuchillos –el más pequeño– lo guardó dentro del pantalón y el otro lo mantuvo en la mano que no estaba ocupada por la pistola. Los tenedores fueron a un bolsillo.


   

    Deshizo el camino y volvió al recibidor, pero allí ya no estaba el asaltante. No importaba, sólo tenía que seguir el reguero de sangre que conducía hasta la puerta abierta que dejaba entrar la lluvia y el viento. Vincent salió y notó un  intenso olor a humedad, era casi reconfortante. A pocos metros el malherido había conseguido incorporarse y cojeaba intentando alejarse lo más rápido que sus heridas le permitían. Ya casi era noche cerrada, pero pudo distinguirlo sin demasiada dificultad caminando entre la hierba, también pudo ver que portaba un arma en la mano, pero con el ruido salvaje de la naturaleza el desgraciado no le escuchó llegar por detrás y de un tajo le quitó la pistola, llevándose de paso la mitad de los dedos de la mano. El hombre gimió de dolor y antes de caer se giró intentando propinarle un puñetazo a su enemigo que sólo alcanzo el aire. Vincent lo ayudó a caer con una violenta patada en la boca del estómago. Cuando estuvo en el suelo se abalanzó encima de él, clavándole el cuchillo en el hombro derecho, el único que le quedaba sano, como si fuera un muñeco. Luego le apuñaló los dos brazos a la altura de los bíceps, para dejárselos totalmente inútiles. Un juego siniestro y metódico.


   

    –Cerdo hijo de satanás, te juro que vas tener una muerte horrible–. Le escupió acercándole la cara lo suficiente como para que este pudiese oírle. El hombre gritaba loco de dolor, pero sus quejas quedaban ahogadas para los oídos de Dios.


   

    Vincent descendió por el cuerpo del violador hasta los pies, le bajó los pantalones y los calzones, que se había quedado a mitad al subirlos de mala manera, y se colocó a horcajadas sobre sus espinillas, inmovilizándole las piernas. El revólver lo había vuelto a guardar en la chaqueta y sostenía el cuchillo en alto, el asaltante, en un intento desesperado de evitar lo que sabía le venía encima se incorporó a fuerza de abdomen para darle un cabezazo. Golpeó con la frente la nariz del joven, rompiéndosela y haciendo que estallarán borbotones de sangre, este se llevó la mano a la cara con un gesto de dolor, pero no duró demasiado, enseguida se rehízo y volvió a asir con fuerza el cuchillo que había soltado, el otro intentó repetir el movimiento pero esta vez fue recibido por unos nudillos que le rompieron la mitad de la dentadura e hicieron profundos cortes en la mano de Vincent. Pero el joven señor parecía casi inmune al dolor y, con el asaltante totalmente vencido, comenzó su macabra tarea.


   

    Agarró los testículos y el retraído pene con la mano izquierda y los estiró hacia arriba presionando su base, creado una bolsa de sangre, órganos y venas. En la piel que unía la bolsa al pubis, empezó a utilizar el cuchillo para desollarla. Lo hizo lentamente, deleitándose en los espasmos de aquel malnacido, disfrutando con cada segundo de dolor infligido. Mientras lo hacía no pensaba en la doncella, sino en su padre, su madre y sobretodo en su hermana.


   

    Finalmente le extirpó todo el aparato reproductor masculino y lo introdujo en la boca del hombre, que todavía estaba vivo. Selló la boca con uno de los pequeños tenedores, atravesando el labio inferior y el superior con él.


   

    –Ahógate en tus cojones, hijo de puta–. Y se levantó, parándose unos segundos a contemplar la agonía. Su obra.


   

    Por fin volvió a mirar hacía la casa. Sabía que debía haber alguien más, aquel desgraciado no podía estar solo. Seguramente el haberse detenido tanto tiempo en torturar a aquel hombre podía haber provocado que las otras mujeres estuvieran muertas, o quizás sufriendo, quizás había descuidado a su sobrino, pero no había podido evitarlo. Estaba fuera de sí, ya no quedaba nada del Vincent de un año antes, el aprendiz de carpintero que jugaba con sus amigos del barrio. Ahora sólo era un hombre lleno de odio y deseo de venganza.


   

    Volvió a entrar en la casa.


   

    No encontró nada a su paso, exceptuando el cuerpo del mayordomo al cual no prestó ninguna atención. Cuando llegó a la altura de las escaleras confirmó sus sospechas, alguien se estaba dando un festín en el piso de arriba. Concretamente en la habitación de Minerva.


   

    Sacó de nuevo el revólver, calculando que le quedaban cuatro balas, y empuñó uno de los cuchillos en la otra mano, luego subió lentamente las escaleras. Conforme avanzaba por el oscuro pasillo del piso superior iba escuchando el llanto de varias mujeres, así todavía permanecían vivas la cocinera y la nodriza. También escuchó carcajadas de hombres y algún vítor. Por fin llegó a la puerta de la habitación, que permanecía abierta con el interior bien iluminado, allí no había ventana por la que asomarse para preparar el asalto. Vincent sólo contaba con el efecto sorpresa.


   

    No se lo pensó dos veces y se plantó en la puerta dejando que le vieran, pero para su asombro los hombres estaban de espaldas a la entrada, demasiado ocupados como para reparar en la silenciosa figura. Un sonrisa bizarra asomó en su rostro, incapaz de controlarla, por el hecho de que aquellos desgraciados fueran tan estúpidos. Tuvo unos segundos para digerir la situación.


   

    En efecto había dos hombres más, cada uno ocupado en distintos menesteres. La nodriza Violette, una mujer que rondaría la treintena y con unos senos generosos, estaba tumbada en la cama, totalmente desnuda y atada por las manos al cabezal. La habían amordazado y uno de los hombres le succionaba los pezones con violencia hasta hacerlos sangrar. Él también estaba desnudo de cintura para abajo y parecía haberla violado repetidamente, ya que el sexo de la mujer estaba lleno de sangre. Ahora parecía divertirle el hecho de que de los pechos de la mujer saliera leche materna. Los apretaba con fuerza y luego lamía libidinosamente el calostro mezclado con sangre que el mismo había provocado con los mordiscos.


   

    –¡Mira esto Joe! ¡Esta zorra es como una puta fuente de leche!–. Gritó justo en el momento que Vincent había aparecido en la puerta.


   

    El otro asaltante lo observaba divertido y reía mientras sodomizaba a la cocinera, una mujer entrada en años y carnes que atada con las manos en la espalda formaba un trípode, apoyado en el suelo de la habitación con la cabeza y las rodillas ofreciendo el ano rosado al sucio violador.


   

    Ambos hombres estaban mugrientos y lucían barbas descuidadas y bocas desdentadas. Pelo enmarañado, ropas viejas y roñosas y probablemente no supieran leer ni escribir. Vincent localizó rápidamente los pantalones de cada uno de ellos y comprobó que justo encima ambos habían dejado sendas pistolas, muy parecidas a la suya. Eran totalmente vulnerables.


   

    A los pocos segundos, y viendo que en su fiesta particular ninguno reparaba en su presencia, Vincent tosió.


   

    –¿Se divierten en mi casa, caballeros? –preguntó cuándo por fin se giraron.


   

    La cara de los esbirros se descompuso al instante. La imagen de Vincent, allí plantado, de pie en la puerta observándoles debió ser como contemplar a un ser sobrenatural. Las ropas y el pelo totalmente empapados y llenos de barro y sangre, en una mezcla atroz. El rostro con la nariz reventada, con coágulos pegados y pequeños hilos de sangre rodeando la boca hasta la barbilla, goteando hasta la camisa y luego al suelo. En ambas manos sendas armas. Como un ángel vengador venido del más allá para ajustar las numerosas cuentas de sus perras vidas.


   

    El primer instinto, pues no debían ser hombres de muchas palabras, fue intentar alcanzar sus armas, pero un disparo instantáneo al estómago del que estaba más cerca de ellas bastó para que el otro, el de la cama, se detuviera y levantara los brazos. El desafortunado receptor del disparo se retorció de dolor en el suelo, aún semierecto, una broma fisiológica de mal gusto.


   

    La imagen, con las manos levantadas y sin pantalones, el pene aún inflado pero en franco retroceso, era realmente lamentable y sólo hizo que Vincent sintiera aún más repugnancia por aquel ser.


   

    –No muevas ni una pestaña, puerco rastrero –dijo Vincent apuntándole con el revólver–. Vas a hacer lo que yo te diga o no dudaré un instante en matarte–. Y miró al que sufría en el suelo, legitimando su amenaza. Guardó dentro del pantalón el cuchillo que llevaba en la otra mano y sacó el que tenía guardado, un poco más pequeño. Para asombro del asesino, lo tiró a sus pies.


   

    –Coge ese cuchillo y suelta a las mujeres–. Las señaló con la barbilla. Éstas no habían dicho nada ni se habían movido, pues estaban atadas y amordazadas pero sus ojos revelaban un hálito de esperanza, antes abandonada–. ¡Hazlo!


   

    Obedeció y cortó las ataduras de ambas mujeres, que a duras penas se mantenían en pie, tanto habían luchado.


   

    –Marchaos –dijo Vincent, lacónico, sin apartar la mirada del hombre del cuchillo.


   

    La nodriza, de nombre Violette, más joven y fuerte ayudó a caminar a la cocinera, que sólo invocaba a Dios, totalmente traumatizada. Pero cuando la mujer llegó a la puerta, con la otra prácticamente colgando a rastras, se giró.


   

    –Señor Vylle –dijo, manteniendo la dignidad de una mujer de fuerza increíble–. ¿Quiere que me lleve al señorito Jack? Está en mi habitación, pude esconderlo antes de que nos cogieran.


   

    Vincent respiró hondo, haciendo un esfuerzo inhumano por tener que mezclar el nombre de su sobrino con aquella situación. El simple hecho de escuchar su nombre mientras observaba a aquellos hombres, aquella mierda reflejo de un mundo brutal y salvaje le produjo una arcada, pero sólo hizo una mueca y apretó aún más los dientes.


   

    –No Violette, yo me encargaré, gracias por cuidar de él. Ahora marchaos y buscad ayuda–. Y volvió a disparar al del suelo, incapaz de contenerse. Esta vez en la pierna izquierda. Sin pantalones, se pudo apreciar el destrozo que hizo la bala en la carne al entrar y desgarrarla. Él pensó que sólo le quedaban dos balas.


   

    –¡Hijo de puta! –gritó desde el suelo.


   

    Las mujeres desaparecieron.


   

    –Aún no te lo puedes ni imaginar –respondió Vincent.


   

    –Escucha amigo –habló el del cuchillo–. No sé quién eres pero podemos arreglarlo, a nosotros nos pagan por hacer esto, sólo somos unos trabajadores que…


   

    –Quiero que castres a tu amigo –le cortó, pero el otro pareció no entenderle.


   

    –No hemos matado a nadie –se defendió.


   

    –Con el cuchillo que te he dado.


   

    Cada uno llevaba una conversación distinta, pero el hombre de la pistola era Vincent. Pasó la lengua por sus labios y escupió un gran gargajo llego de coágulos de sangre que se le habían acumulado en el surco nasogeniano.


   

    –Lo solucionaremos…


   

    Un disparo volvió a cortarle, esta vez en el brazo izquierdo del esbirro del suelo, que empezaba a parecer un colador.


   

    –Córtaselo todo de una pieza, el siguiente disparo ya no será para él.


   

    El violador del suelo se encontraba medio inconsciente por la pérdida de sangre. Vincent sabía que ya estaba muerto, la bala en el vientre le había condenado a una muerte terriblemente dolorosa. Pero el final aún iba a ser mejor. Martilleó el revólver para terminar de convencerlo. Una sola bala.


   

    Finalmente el violador del cuchillo se agachó al lado de su compañero y pidiéndole disculpas empezó a serrarle la entrepierna. El otro, aunque terriblemente débil, intentó resistirse de todas las formas que pudo. Vincent aprovechó la lucha en el suelo de los dos sicarios para alcanzar las dos armas de estos. Volvía a tener balas de sobra.


   

    –Es imposible –protestó el del cuchillo con lágrimas en los ojos–. No se deja ni se dejará, ¡Joder! ¡Nadie se dejaría!–. Realmente no lo había intentado con todas sus fuerzas, pero quería jugar su penúltima carta.


   

    –Te lo pondré más fácil –y disparó la última bala de su revolver en el único brazo móvil que le quedaba al compañero–. Ahora termina de una vez.


   

    La imagen era dantesca. Los dos asaltantes, compañeros de delitos, desnudos de cintura para abajo, luchando patéticamente en el suelo de la habitación, uno por cortar las partes nobles de su compañero y el otro, prácticamente incapacitado intentando resistirse inútilmente. Finalmente, ya inmovilizado del todo y con las partes bajas apresadas, miró a su viejo camarada, incrédulo, una arcada de sangre se le escapó de la boca y le chorreó por el pecho mientras la mirada se le iba a sus propios cojones, en esos momentos en manos de su amigo y apretados como dos melocotones maduros y rojos.


   

    –¿No lo vas a hacer verdad Will? ¿Verdad?–. La mirada de aquel desgraciado era una imagen imposible de borrar de la mente de cualquier ser en su sano juicio, una mirada de incredulidad e incomprensión antinatural, desprovista de toda dignidad humana, una vuelta primitiva al niño inocente que acaba de nacer.


   

    Pero Vincent estaba disfrutando viendo la humillación, el momento de traición, su tragedia personal de asesinos miserables.


   

    –Lo siento Joe, lo siento…–decía el otro cuando empezó a separar la piel del perineo de la del escroto.


   

    Finalmente se abandonó a su destino y se dejó hacer, ahogándose en su propia sangre y presa de un dolor insufrible, inhumano, infinito. Totalmente tumbado, brazos y piernas abiertas en un enorme charco de sangre.


   

    El del cuchillo se levantó entre sollozos, con mirada de odio y le mostró el trofeo que colgaba de sus manos, chorreante.


   

    –Ahora lo sabes –dijo Vincent–. Ahora lo sabes.


   

    El hombre se limpió los mocos y los sorbió, contrayendo los músculos en una mueca de asco, odio y terror.


   

    –Ahora te los vas a comer –anunció el joven verdugo.


   

    –¿Cómo has dicho? –preguntó incrédulo.


   

    –Tu amigo aún no ha dejado de respirar, quiero que vea como te comes sus cojones –aclaró.


   

    El otro desde el suelo ya no expresaba nada, una respiración entrecortada y acelerada previa al último hálito, la mirada perdida en algún punto que sólo conocen los que están a punto de abandonar este mundo.


   

    –Ponte delante de él y comete sus cojones y su verga, quiero que te vea –le apuntó con la pistola–. ¡Ya!–. Y disparó apuntando al hombro, sólo quería rozarle para que pudiese moverse sin dificultad pero esta vez falló. No había tenido en cuenta que no era su arma.


   

    Ese fue el momento que el esbirro, perro viejo, había esperado todo ese rato, sabía que tenía que volver a amartillar el revólver y eso le daba unos segundos para acabar con aquel joven y perverso demonio. Se abalanzó sobre Vincent y con toda la rabia del mundo le clavó el cuchillo en el estómago. El filo se abrió paso entre la carne del joven sin ninguna dificultad, penetrando profundo en su estómago. Ambos cayeron al suelo y rodaron empapándose aún más de la sangre del mutilado. El asaltante tenía el cuchillo cogido del mango e intentó retorcerlo en la tripa de su oponente. Éste le cogió del pelo y le arrancó parte de cuero cabelludo. El otro lanzó un berrido y soltó el mango del cuchillo llevándose las manos al cráneo en un gesto reflejo, momento que aprovechó Vincent para cogerle el pene y de un violento estirón desgárrale parte, produciéndole un dolor insoportable.


   

    Sin embargo aquel rufián estaba curtido en pelea callejera y manteniendo el dolor a raya descargó toda su cólera contra la cara de Vincent. Después de muchos puñetazos la cara del joven era un amasijo de carne hinchado y lleno de sangre, casi no podía abrir los ojos. Aún así aún pudo apartarlo de un último y desesperado empujón y ganar un poco de espacio y tiempo.


   

    Ambos hombres intentaron incorporarse y quedaron uno frente al otro y fue en ese momento cuando Vincent se percató de que, en algún momento, el otro le había quitado el revólver que guardaba y que ya estaba amartillado, por desgracia él había perdido el suyo en la refriega. Aquel bastardo le apuntó con una sonrisa malvada de victoria.


   

    Se ha terminado, pensó, podría haberlos matado a tiros y haber salido ileso, pero la muerte no era suficiente, ni mucho menos. Tenían que sufrir, una muerte instantánea habría sido un regalo que no podía permitirse. Derrotado, cerró los ojos antes de escuchar el sonido del cañón.


   

    Este sonó con fuerza, más de la que se hubiese esperado de un revólver tan pequeño y burdo. Esperó la bala, preguntándose por donde le atravesaría pero no notó nada. ¿Estaba por fin muerto? ¿Le habían volado la tapa de los sesos y ni lo había notado? ¿Así era la muerte? No, no podía ser. Abrió los ojos y descubrió al puerco retorciéndose de dolor en el suelo a varios metros. Por un momento pensó que el arma le había explotado al disparar, pero eso habría sido demasiado caprichoso. Miró a su izquierda, hacia la puerta.


   

    Allí de pie, irguiéndose de manera majestuosa, con el brazo estirado sosteniendo un gran revólver de cañón largo del cual aún salía humo, se encontraba el conde Fallstone.


   

    Vincent no podía dar crédito a su suerte. Pero de pronto algo le recordó que no era tan afortunado, tenía el filo de un cuchillo en las entrañas. Se dejó caer hacia atrás, totalmente agotado.


   

    –Oh, Dios mío –acertó a decir, más para sí mismo que para ser oído.


   

    El conde Fallstone recogió el revólver que había soltado el asaltante al recibir el disparo. Sin perder al moribundo de vista se acercó a Vincent.


   

    –¿Señor Vylle? –Le tocó en el hombro–. ¿Puede hablar?


   

    Pero Vincent le cogió del brazo y asiéndose a él intento levantarse.


   

    –Ayúdeme, Fallstone, tengo que levantarme.


   

    El Conde miró el cuchillo aún clavado en el vientre del joven y torció el gesto.


   

    –No, no debe levantarse. Espere a que lleguen los doctores, es una herida fea y está perdiendo mucha sangre.


   

    Pero Vincent estiró con violencia del brazo de su compañero y habló con una mueca de rabia y dolor.


   

    –¡Tengo que levantarme, maldita sea!–. Y se incorporó, manteniendo el cuchillo dentro de la carne para evitar más pérdida de sangre.


   

    El dolor era muy intenso pero Vincent sólo tenía una cosa en la cabeza. Su sobrino Jack.


   

    Andando encorvado, retrayendo el estómago, salió de la alcoba de Minerva con dirección a la habitación de la nodriza Violette. Iba andando dejando un rastro de sangre, como si una pintura roja le siguiera, como si fuera un pincel que surca el suelo dejando un funesto dibujo.


   

    Por fin llegó a la habitación, abrió la puerta y allí estaba su sobrino, en el suelo envuelto en unas mantas en una esquina del pequeño habitáculo, dormía plácidamente, ajeno a todo, como sólo pueden hacerlo los bebes y los niños pequeños que aún desconocen la maldad.


   

    Lo cogió en brazos, tratando de no despertarlo y de no mancharle la piel con sangre. Lo miró y le dijo algo que sólo debía quedar para ellos.


   

    –Mi querido Jack, eres carne de mi carne, sangre de mi sangre, tú tendrás una vida feliz y alejada de todo lo que yo he conocido.


   

    Inspiró hondo y salió todo lo rápido que pudo de la habitación.


   

    Enseguida llegó donde estaba Fallstone, que seguramente habría tenido tiempo de analizar aquella carnicería. Probablemente alguna de las mujeres habría ido a pedir ayuda y relatado lo sucedido. Aunque lo que seguro no esperaba era encontrar aquel espectáculo inhumano.


   

    –Conde Fallstone…–dijo Vincent con decisión mirando los rasgos duros de aquel hombre imponente de pelo rojo, mientras sostenía al pequeño Jack que había estallado en llanto al ser despertado– no me queda demasiado tiempo, tengo que pedirle un favor, un favor muy importante.


   

    El Conde lo miró intrigado y luego asintió con firmeza.


   

    –Claro Vylle –respondió–. Me encargaré del pequeño Jack, me ocuparé de que no le pase nada y lo trataré como si fuera de mi casa. No debes preocuparte más.


   

    Vincent asintió, satisfecho. A veces las palabras son vanas, y en aquellos momentos cuantas menos se dijeran mejor. De pronto una rodilla le falló y la hincó en el suelo, pero mantuvo al pequeño estable. Aquel joven lleno de odio miró por última vez a su sobrino y le besó en la frente suavemente, manchándosela de sangre. Hubiera preferido no hacerlo, pero era su despedida.


   

    Alargó los brazos y le entregó al pequeño Jack a Fallstone, que lo cogió con delicadeza. En cuanto estuvo seguro de que lo sostenía, Vincent se llevó las dos manos al mango del cuchillo, como si así el dolor pudiese amainar.


   

    –Oigo ruidos fuera Vylle, la policía ya debe estar aquí –anunció Fallstone–, aguante sólo un poco más.


   

    –Váyase, déjeme solo –dijo Vincent desde un poco más abajo, mientras con la mano hacía un gesto señalando el revólver que el Conde le había quitado al violador–. Deme eso, hágame el favor.


   

    Fallstone lo miró con desagrado.


   

    –No estará pensando en…–preguntó haciendo alusión a la posibilidad de que el joven se volase la tapa de los sesos.


   

    Pero Vincent ya no tenía fuerzas ni para responder y se limitó a señalar al esbirro que quedaba vivo y que se movía penosamente en el suelo a varios metros de ellos.


   

    El Conde asintió, haciéndose cargo de la situación.


   

    –Comprendo –dijo por fin, con un gesto difícil de interpretar– hágalo rápido, ya están aquí–. Y diciendo esto le entregó el viejo revólver y salió a paso ligero con dirección al piso de abajo, con Jack Vylle en brazos.


   

    Vincent quedó por fin solo otra vez, en un silencio reconfortante apenas roto por las contracciones de dolor del violador y suyos propios. Haciendo un esfuerzo inhumano consiguió incorporarse una última vez y dar los pasos justo para quedar a la altura de su verdugo. Le dio un par de patadas con la punta de la bota, lo justo para que éste le mirase a la cara. Cuando por fin lo consiguió, que sus ojos mirasen a los suyos, la pistola de Vincent le apuntaba a la sien.


   

    –Púdrete en el infierno, cobarde hijo de puta –y le llenó el cráneo de plomo.


   

    Entonces se dejó caer, por fin abandonó todo ápice de resistencia y notó como la muerte lo arrastraba. Todo empezó a dar vueltas y vio a su padre, a su madre y a Minerva. Voy con vosotros, pensó.


   

    Sus últimas palabras, antes de entregarse a la muerte fueron para su hermana.


   

    –Minerva…he cumplido mi parte, Jack está a salvo.


   

    Y cerró los ojos para siempre.
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    La matanza de la casa Vylle fue el caso del año en Londres, la crudeza de los crímenes acontecidos, los detalles más escabrosos narrados con todo tipo de detalle por los tabloides dieron la vuelta a Inglaterra y durante muchas semanas no se habló de otra cosa.


   

    Para muchos, Vincent Vylle había sido un héroe que había actuado en defensa propia y había castigado con toda la dureza posible a unos delincuentes con muchos crímenes a sus espaldas. Para otros era un psicópata que había desatado sus más perversos delirios con aquellos delincuentes, aprovechando una situación favorable.


   

    En lo único que estaban todos de acuerdo era que Vincent Vylle había asesinado y torturado a tres hombres, eso sí, delincuentes, impidiendo que cometieran más crímenes.


   

    La prensa, como es lógico, hurgó en el pasado de la familia Vylle y se escribieron ríos de tinta sobre su misteriosa y repentina fortuna, a la que nadie pudo establecer un origen contrastado, pero que se atribuyó a multitud de oscuros e insólitos orígenes. Se mancilló su persona, la de sus padres y la de su hermana, a la que acusaron de prostituta y multitud de singulares quehaceres. Oscurantismo, sacrificios, fenómenos paranormales, tratos con tráfico de cuerpos y un sinfín de descabelladas teorías.


   

    La cantidad de morbosos y curiosos visitantes que se acercaban a la casa de los horrores, donde habían tenido lugar los crímenes, fue desmesurada. También peregrinaban a la tumba de Minerva Vylle para poner flores unos, y para tratar de profanar la tumba otros. Incluso el propio cementerio de Highgate tuvo que poner vigilancia para controlarlos y evitar males mayores.


   

    Se relacionó la macabra muerte de los padres Vylle con los posteriores crímenes de su hijo Vincent, incluso algunas voces acusaron al joven de la muerte de los tres hombres que aparecieron colgando del puente de Londres con los órganos sexuales dentro de la boca, justificando su acusación en que el modus operandi que había usado después su hijo, era el mismo. ¿Demasiada casualidad? Se preguntaban por todas partes.


   

    Sin embargo en el juicio se desestimó esta causa, llegándose a la conclusión de que los segundos crímenes eran consecuencia de un trauma provocado por los primeros. Le llamarón el juicio de la década, por la atención que despertó.


   

    Y es que aquel juicio finalmente se celebró porque Vincent Vylle sobrevivió de milagro a aquella noche, en gran parte por el buen hacer de los médicos pagados por el conde Fallstone. El joven permaneció tres semanas en un hospital para clases pudientes, esposado a una camilla. Lo necesario hasta que estuvo recuperado para enfrentarse en persona al juicio.


   

    En una situación normal, lo más probable hubiese sido una condena rápida y ejemplar que le habría llevado a la horca en Newgate ante un público entregado, pero era un caso excepcional por muchos motivos. La feroz defensa que le procuraron las tres mujeres violadas y torturadas en aquella casa tuvo un peso definitivo a la hora de que Vincent Vylle no fuese condenado a muerte. Especialmente activa estuvo la nodriza Violette, que casi hizo de aquel juicio y la defensa de Vincent Vylle su razón de vivir, alegando que gracias ese hombre había tres mujeres vivas, tres familias británicas con un futuro y tres delincuentes con varias muertes a sus espaldas, incluidas la del mayordomo Leonard Flint, habían dejado de ser una peligro para la sociedad londinense.


   

    Evidentemente, aquello no justificaba la crueldad inusitada de sus actos, pero la declaración del doctor Evans también ayudó a que se le considerara en pleno proceso de enajenación mental, tanto por la muerte de su hermana como por la reciente de sus padres y el proceso traumático con el que fue llevado a cabo, así como la similitud de un caso con el otro. Era evidente que el acusado era víctima de un trauma brutal que le había llevado al borde de la locura.


   

    Después de muchas jornadas, declaraciones, puntos de vista, regresiones y la misteriosa negativa del conde Fallstone a declarar –algunos dijeron que no quería verse envuelto en un asunto tan peliagudo, un hombre de su posición– Vincent Vylle fue condenado a veinticinco años de cárcel por homicidio con ensañamiento, pero en defensa propia suya y de terceros. Lo cual le evitó la pena capital. Todos los demás asuntos colaterales quedaron para juicio de la prensa y escarnio público.


   

    Así Vincent Vylle entró en la prisión de Marshalsea en southwark, al sur de Londres, cuatro meses después de la noche de los crímenes. Previo paso de tres meses por el correccional psiquiátrico de Correction House para evaluar su estado mental, en el cual tenía totalmente prohibida cualquier tipo de visita. El diagnostico público del paciente resultó ser el una persona callada e introvertida, pero coherente en sus actuaciones y respuestas, apto para la vida con otras personas al terminar su sentencia.


   

    Finalmente, un frío 24 de noviembre, por la mañana, la puerta de la prisión se cerró detrás de Vincent Vylle, con el plan de no abrirse hasta veinticinco años después.
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    Tres meses después de su ingreso en la prisión de Marshalsea, Vincent Vylle había encontrado algo parecido a la paz interior. Sentía que no había dejado asuntos pendientes y a pesar de que había muchas cosas que no entendía, como el origen del extraño comerciante, había elegido pasar esa página de su vida pensando que hay cosas en el mundo que nunca podremos comprender. Con algo parecido a una conciencia tranquila se sumergió en la lectura y el estudio, no le importaba estar preso, de alguna manera creía que era un precio que debía pagar por sus actos, por justificados que estuvieran para él. Una manera de purgar sus pecados.


   

    No se mezclaba con el resto de reos, no mantenía relación con nadie y se encontraba en situación de aislamiento temporal. Durante dos años no podría tener ninguna visita, era parte de la condena, pero tampoco le importaba pues no tenía a nadie a quien deseara ver. Sólo Violette había intentado visitarle, pero sin éxito, una negativa constante por parte de las autoridades. A él, personalmente, le daba igual.


   

    Una noche de invierno, ya con la oscuridad caída sobre Londres y las luces del corredor, donde sólo se encontraba su celda, apagadas, Vincent leía un libro que había cogido de la biblioteca, ayudado únicamente por la débil luz lunar que se colaba entre los barrotes de la celda. Estaba concentrado en la lectura cuando por el rabillo del ojo vio la luz de una lámpara de gas que se acercaba a su celda.


   

    Era extraño, nadie solía reclamarlo a aquellas horas. Vincent levantó la vista del libro y esperó a que la fuente de luz llegara hasta los barrotes de la celda. Lo que no esperaba ver era la persona que sostenía el candil.


   

    La silueta fantasmal se detuvo lentamente junto a los barrotes, subiendo la luz a la altura del rostro para que el preso pudiese reconocerle.


   

    –Buenas noches, señor Vylle –dijo una voz inesperada.


   

    Era el conde Fallstone.


   

    Vincent se levantó del catre que tenía por cama, visiblemente sorprendido por la extraña visita.


   

    –Conde Fallstone –anunció Vincent acercándose a los barrotes con intención de tenderle la mano.


   

    Allí estaba el hombre que le había salvado, su rostro blanquecino y su pelo rojo parecían brillar con la suave luz del candil. La pequeña nariz, ligeramente respingona le daba un toque de inseguridad que le hacía impredecible, sin embargo la fuerte mandíbula indicaba lo contrario. Fallstone tenía un rostro desconcertante.


   

    –¿Le tratan bien aquí? –preguntó mirando lo que le rodeaba e ignorando la mano de Vincent.


   

    –No me tratan mal –dijo el joven–, no estoy incómodo.


   

    –Eso espero, di órdenes para que se le tratara dignamente–. Seguía observando los elementos de la celda, como el que evalúa algo que ha encargado.


   

    Vincent sabía que Fallstone era un hombre poderoso, pero nunca había imaginado que sus tentáculos llegaran tan lejos como para poder influir en algo así. El Conde lo miró ahora de arriba abajo, casi con admiración.


   

    –Es usted un hombre fuerte, su pasado lo atestigua –dijo mirando descaradamente la cicatriz que surcaba el rostro del joven y que a éste le avergonzaba por el recuerdo que traía.


   

    A Vincent no le gustó la mención a su pasado, pero tratándose de quien se trataba prefirió ignorarlo.


   

    –Soy lo que soy –dijo sin más.


   

    –Veo que le han dejado la cara bastante bien –dijo haciendo alusión a la rotura de nariz y posterior paliza que había recibido la fatídica noche, la última en que se habían visto aquellos dos hombres.


   

    El joven asintió levemente y levantó los hombros, en señal de que poco le importaba.


   

    –¿Qué hace usted aquí? –preguntó al fin.


   

    –Espero que no me guarde rencor por no haber asistido al juicio –dijo ignorando la pregunta de Vincent–. Hay ciertos lujos que no puedo permitirme.


   

    Vincent negó enérgicamente.


   

    –Después de lo que hizo por mí no tiene que darme ninguna explicación, ya ha hecho usted bastante, sobre todo con Jack.


   

    El Conde afirmó, haciendo evidente su conformidad con las palabras del joven, sin embargo su cara se fue tornando poco a poco en un gesto extrañado. Como si no entendiese lo que le acababa de decirle Vincent. Frunció ligeramente el ceño.


   

    –¿Jack? –hizo una pausa, como pensando–. ¿A qué Jack se refiere?


   

    Por un momento Vincent volvió a sentir el agujero en el estómago previo a la adrenalina y apretó con fuerza los barrotes, pero en seguida pensó que seguramente le habían cambiado el nombre al niño, después de todo ni siquiera estaba seguro de haberle dicho al Conde como se llamaba su sobrino.


   

    –Mi sobrino –dijo Vincent–. El niño que le entregué aquella noche y que usted prometió cuidar como si fuera uno de los suyos–. Hizo hincapié en la última frase.


   

    El rostro iluminado del Fallstone se tornó en una leve sonrisa y unos ojos grises muy abiertos, como si de pronto fuese consciente de a qué se refería el otro.


   

    –Ya recuerdo…–susurró, sin embargo sus siguientes palabras acabaron de poner nervioso a Vincent–. ¿Habla en serio? –preguntó.


   

    –¿Qué si hablo en serio, dice? –respondió Vincent con otra pregunta, a cual más retórica.


   

    De pronto Fallstone estalló en una sonora carcajada y se alejó un par de pasos de los barrotes, dando una vuelta sobre sí mismo.


   

    –¿Me está preguntando, señor Vylle, qué cómo está su sobrino? ¿A mí? –parecía realmente sorprendido.


   

    El rostro de Vincent se había convertido en piedra, incapaz de prevenir las próximas palabras de aquel hombre.


   

    –¡Usted piensa que soy su niñera! –volvió a reír.


   

    –Dijo aquella noche que se encargaría de él, me lo prometió, no me estoy inventando nada maldita sea, no comprendo que está pasando aquí y por qué me dice esto ahora.


   

    El Conde volvió a acercarse a la celda, seguía manteniendo la débil lámpara a la altura de la cabeza. Se acercó mucho a Vincent, que estaba pegado a los barrotes.


   

    –Ahhh…–gimió con admiración–. De verdad lo cree, es fascinante–. Hacía movimientos con la cabeza, como si se convenciera por momentos de que las palabras que decía Vincent eran reales– Aún le queda algo de inocencia, es increíble, cualquiera que le hubiese visto aquella noche hubiese jurado que era un animal, que había perdido toda fe en el ser humano, ¡pero usted de verdad pensó que yo cuidaría de su retoño! ¡Es asombroso!


   

    –¡Maldito seas! –Vincent alargó la mano para agarrarle del cuello y traerlo hacia sí, pero Fallstone lo esquivó con un ágil movimiento–. ¿Qué has hecho con mi sobrino?


   

    –Bueno –dijo el Conde, divertido por el cariz que estaba tomando la situación–, por eso no debes preocuparte demasiado, se lo entregué a uno de mis lacayos para que lo diera en adopción, desconozco su paradero actual, porque no me importa en absoluto.


   

    –¡Maldito malnacido! –gritó Vincent, ciego de cólera. Sabedor de que él estaba dentro de una jaula y el otro no, cesó en los intentos vanos de agarrarle, apoyó la espalda en los barrotes y se dejó caer hasta el suelo. Volvía a sentirse abatido, aquella familiar sensación de miedo, desesperación y odio…sin embargo, había cierto alivio al saber que el niño no estaba muerto.


   

    –Si no tiene nada que decirme de mi sobrino –dijo Vincent de espaldas al Conde, hablando desde la oscuridad–. ¿Para qué demonios ha venido? ¿Sólo para torturarme?


   

    De pronto el rostro feroz del aristócrata apareció por entre los barrotes a la altura de la cara de Vincent y le susurró al oído.


   

    –Para matar la poca humanidad que le queda, para hacer desaparecer ese ápice de inocencia que acaba de insinuar –susurró, casi relamiéndose.


   

    Vincent se asustó y se levantó de golpe, alejándose de los barrotes. Incrédulo ante las palabras de aquel hombre que hasta hacía unos minutos consideraba una de las pocas personas dignas de su confianza.


   

    –Maldita sea…–rumió–. ¡Guardias! ¡Guardias!–. Cogió el vaso de cobre y lo hizo sonar con fuerza contra el frío metal de los barrotes de la celda. Al ver que nadie respondía, que no aparecía ningún alma por el pasillo, cuando sabía perfectamente que a no más de cincuenta metros debía haber un vigilante, se alarmó.


   

    Fallstone lo observaba pegado a los barrotes, con la lámpara alumbrándole el rostro, serio de nuevo.


   

    –¿Qué ha hecho con los guardias? –Preguntó Vincent–. ¿Por qué no viene  nadie?


   

    –Basta –dijo el Conde–. Ya basta, usted no es tan inocente señor Vylle, deje de hacerse el tonto de una vez, sabe perfectamente que por mucho que grite no vendrá nadie.


   

    –¿Qué ha hecho? –preguntó el joven enarcando una ceja.


   

    –Tengo mis medios, usted ya debería saberlo–. Y la luz de la lámpara se apagó de golpe y todo quedó en completa oscuridad.


   

    El cuerpo de Vincent se tensó, la ausencia absoluta de luz solo anunciaba peligro. Sin embargo, lo que vino después no lo hubiese imaginado pese a estar preparado para lo peor.


   

    Una tos justo detrás de él, dentro de la celda. Y de pronto una luz brillante le dañó los ojos durante unos instantes, se defendió tapándose la cara con las manos y los brazos, esperando que algo le golpeara, pero eso no sucedió y pronto se sintió ridículo. Retiró las manos y se acostumbró a la luz del candil, que ahora brillaba un poco más fuerte.


   

    –¿Pero qué diablos…? –acertó a decir viendo al conde Fallstone sentado en su cama, dentro de la celda.


   

    –¿Sorprendido? –Preguntó con desgana–. No debería.


   

    Vincent miró la puerta de la celda, luego volvió a mirar al extraño visitante, que sentado le observaba sin demasiado interés. Intentó encontrar una lógica a lo que estaba pasando, sin embargo a la cabeza le vino algo totalmente distinto, algo que hizo que olvidara el pequeño subterfugio del Conde.


   

    –Maldita sea, fue usted…–empezó a decir Vincent con una sonrisa triste, mientras se acercaba a Fallstone, como si ahora lo estuviese viendo por primera vez, como si descubriera las respuestas en sus rasgos ligeramente andróginos–. Ahora me doy cuenta, fue usted quien mató a aquellos hombres y los colgó del puente con las pelotas en la boca.


   

    Fallstone levantó las cejas, divertido.


   

    –Oh, no señor Vylle, por favor, ¿Por quién me toma? Yo nunca me mancho las manos –esbozó una sonrisa maligna–, aunque supongo que algo tuve que ver.


   

    –Y se aseguró de que yo lo viera…–reflexionó Vincent–, para que luego pudiese repetirlo.


   

    –Esas cosas nunca se sabe cómo saldrán, señor Vylle –acababa de sacar una pipa y estaba encendiendo el tabaco–. Al fin y al cabo usted me ha dado demasiado trabajo–. Dio unas caladas para que prendiera–…me lo sigue dando.


   

    Vincent empezaba a vislumbrar la cola del asno. Empezaba a notar que toda aquella historia no había sido un proceso casual de fatídicas desgracias, y que aquel hombre, fuera quien fuera había estado detrás de más cosas de las que hubiera imaginado nunca.


   

    Deseó lanzarse sobre él y asfixiarlo con sus propias manos para terminar con todo, pero ahora lo que necesitaba eran respuestas. Las necesitaba más que nunca, o se volvería totalmente loco.


   

    Iba a maldecir el nombre del Conde cuando otra revelación apareció en su mente, de manera aún más fuerte que la anterior, algo que estaba tan claro que era imposible no haberlo visto desde el principio. Ni siquiera había caído, ni siquiera se había planteado esa posibilidad…porque era demasiado fácil, demasiado evidente. Y él era demasiado estúpido.


   

    “Para matar la poca humanidad que le queda, para hacer desaparecer ese ápice de inocencia que acaba de insinuar” recordó las palabras que acababa de pronunciar Fallstone y que no había entendido.


   

    –Mierda –acertó a decir mientras negaba una y otra vez–. Cómo he sido tan estúpido, cómo no lo vi…–se llevó las manos a la cabeza–…era usted, demonios, era usted, maldito hijo de puta, ¡Era usted quien envió al comerciante para que nos quitara al bebé!


   

    El Conde, a la débil luz del candil, sonrió ladino, malvado.


   

    –Vuelve a equivocarse, señor Vylle, por lo menos en las formas–. Y se levantó de la cama, para quedar al nivel de su estupefacto interlocutor–. Yo no envié a nadie para quitarle nada, usted mismo me lo entregó de manera totalmente voluntaria–. Una gran sonrisa de victoria se dibujaba, exagerada, en su macabro rostro–. ¿Recuerda? Tal y como tenía que ser. Usted me entregó lo único que le importaba, incumpliendo de esa manera la promesa que le hizo a su hermana…lo único que faltaba para completar el círculo era que usted fuese consciente de ello. Nada más–. Ahora parecía molesto–. No es usted demasiado agudo, señor Vylle.


   

    Vincent cayó de rodillas, manteniendo las manos en ambas sienes, recordando el momento en que le pedía por favor a aquel terrible ser que cuidara del hijo que su hermana, aquel que le había encomendado. El visitante continuó.


   

    –Es usted un terco –le miró con disgusto–. Tuve que intervenir personalmente. Hacía mucho tiempo que no hacía nada igual...–hizo una pausa reflexiva–, aunque debo reconocer que eso le hace especial.


   

    Vincent lo miró con incredulidad desde el suelo, el rostro atónito, como si un torrente de revelaciones demasiado dolorosas y cueles se estuviese agrupando en su mente a un ritmo que no podía soportar.


   

    –Y también fue usted quién envío a aquellos hombres a mi casa a matar a mi sobrino.


   

    Fallstone se dio media vuelta con el candil en la mano, como si le preocupara más observar la espartana decoración de la celda que lo que decía Vincent.


   

    –Falso otra vez, Vylle, el único en esa casa que tenía asegurada su supervivencia era ese niño–. Se giró de nuevo ante el derrotado joven– porque usted tenía que entregármelo. Eso lo hacía insustituible ¿sigue sin verlo? Maldita sea –negó–. ¿Aún cree que es dueño de su destino?


   

    Lanzó el candil al suelo y este explotó formando un charco de gas que prendió parte de la celda, iluminándola por completo.


   

    –¡Maldita sea! –continuó furioso– ¡Usted me pertenece! Desde el momento que me entregó ese bebé me vendió su alma. Ahora eres mío, Vylle, no lo olvides nunca.


   

    Vincent estaba desbordado. No asimilaba todo lo que le estaba siendo relevado, era una sensación desconocida para él pero no sentía odio hacía aquel hombre, simplemente no se sentía con fuerzas para levantarse e intentar estrangularle.


   

    –¿Pero por qué? –Balbució–. Por qué yo…


   

    El fuego aún iluminaba con fuerza la celda, pero increíblemente parecía controlado, como si no pudiese quemar nada del pequeño recinto. Simplemente ardía. Y a la luz del fuego la figura del Conde brillaba majestuosa, macabramente esplendorosa y terrible.


   

    –La pregunta no es por qué, señor Vylle –explicó Fallstone en voz baja, como quién revela un secreto celoso–. La pregunta debería ser cuando.


   

    –Pero no lo comprendo –protestó un derrotado Vincent–. Has jugado con mi vida, con la de mi familia, me has llevado a la locura y la desesperación. He matado y torturado guiado por una mano invisible… ¿Y me dice que la pregunta es cuándo?


   

    El Conde pareció furioso de nuevo.


   

    –¡Maldita sea Vylle! ¡Es usted un estúpido! No me culpe a mí de sus actos, esos son suyos y sólo suyos. Lo hizo bajo su conciencia y responsabilidad, y le han traído a mí, usted me eligió a mí.


   

    Vincent ahora puso una mueca de asco y miró a la imponente figura que brillaba al lado del fuego.


   

    –Es usted el diablo –dijo con asco.


   

    Fallstone le devolvió una mirada ladina, casi sonriente.


   

    –El diablo no elige a sus soldados, ellos le eligen a él con sus actos, no se engañe, fue usted quien eligió actuar así, y por eso vino a mí, cada decisión que ha tomado en su vida le ha acercado más a mí. Le guste o no, es usted quien me ha llamado.


   

    No daba crédito a lo que estaba escuchando, aquellas hirientes palabras le flagelaban la ya de por sí marchita alma, golpeándole como un yunque. Incapaz de reconocer las palabras del Conde, pero con la certeza de que algo de verdad se escondía tras ellas.


   

    –Entonces Dios existe –se limitó a susurrar.


   

    El Conde pareció desesperarse y se llevó una mano a la frente antes de responder.


   

    –Desde luego si Dios existiera, tu lugar no estaría junto a él, mi querido y estúpido señor Vylle–. Había comenzado a andar en círculos alrededor del hombre que, de rodillas en el suelo, trataba de comprender inútilmente el sentido de su vida–. Personalmente no sé nada de Dios, ni del diablo –suspiró mientras le apoyaba la mano en el cráneo, acariciándole suavemente el pelo–. Todo el mal que conozco está en este mundo, no conozco otro, pero hay muchas cosas que usted no sabe, hay demasiadas cosas que la gente corriente desconoce.


   

    Ahora Fallstone parecía cansado, fatigado y Vincent tuvo la impresión de que era un anciano, alguien muy viejo.


   

    –Estoy harto de dar estas explicaciones, estoy cansado –se quejó al fin.


   

    El fuego estaba empezando a consumirse y la luz había menguado considerablemente, dejando apenas un juego de claroscuros en la celda.


   

    El Conde le retiró la mano de su cabeza y se acercó a los barrotes de la celda. Vincent se giró para observarle, presintiendo que su tiempo se acababa. La imponente figura pareció llenar los pulmones de aire antes de hablar.


   

    –He venido a advertirle, señor Vylle.


   

    Vincent se limitaba a mirarle fijamente.


   

    –He venido a decirle que nos volveremos a ver, ahora tiene tiempo suficiente para reflexionar sobre todo lo que hemos hablado y para percatarse de sus nuevas capacidades.


   

    –¿Nuevas capacidades?–. Acertó a preguntar Vincent.


   

    El Conde abrió la puerta de la celda con la mano, como si nunca hubiese tenido cerrojo. En un acto reflejo el joven se abalanzó detrás de él, intentado que no se cerrara pero llegó tarde, la puerta ya tenía la llave echada.


   

    –¿Pero cómo demonios? –farfulló.


   

    –Abra los ojos señor Vylle, no soy un hombre normal, acéptelo, como tampoco lo es usted. Ya no, empezó a dejar de serlo el día que contempló la atroz muerte de sus padres y se dejó llevar por el odio más puro, por su naturaleza salvaje. El proceso terminó cuando me entregó aquel bebé. Usted ya no es nadie, es nada, sin familia, sin tierra, sin nombre… y cuando salga de esta celda me buscará desesperadamente y entonces yo decidiré si deseo hablar con usted o no.


   

    –¡Maldito hijo de puta! –Gritó Vincent– ¡Cuando yo salga de aquí tú ya estarás muerto! ¡Eres demasiado viejo, bastardo! ¡No huyas! ¡Vuelve! ¡Vuelve!


   

    El Conde había empezado a alejarse, pero se detuvo un momento y se giró enarbolando una sonrisa complaciente.


   

    –¿Ves? Ya empiezas a buscarme –rió levemente ante la desesperación de Vincent, que golpeaba los barrotes de su celda–. ¡Ah! Y no te preocupes por mi edad, soy mucho más viejo de lo que puedas imaginar, el tiempo no es un problema para nosotros, nos parecemos a tu Dios más que a los hombres.


   

    –¿Nos parecemos? ¿A quién demonios te refieres? –gritó Vincent, aún más confuso.


   

    Fallstone estaba a punto de desaparecer en las sombras.


   

    –Los inmortales–. La voz llegó paseándose en el aire, meciéndose lentamente.


   

    Pero Vincent estaba colérico, incapaz de soportar toda aquella pantomima y subterfugios circenses de aquel malvado Conde que parecía poder andar por encima de las aguas.


   

    –¡Te mataré Fallstone! ¡Juro que cuando salga de aquí iré a buscarte y te mataré!–. Gritó con furia a la oscuridad.


   

    La voz vino de alguna parte que los ojos de Vincent Vylle eran incapaces de ver.


   

    –Yo te estaré esperando, amigo mío. Te estaré esperando.


   

    Los gritos de Vincent retumbaron por todo el corredor, gritaba y llamaba al conde Fallstone como un demente, hablaba de inmortales, de sicarios, de sobrinos y de venganza, de muerte y de tiempo. Finalmente apareció el guardia de turno, alertado por el estruendo.


   

    –Maldita sea Vylle, ¿qué ocurre? ¿A qué vienen estos gritos?–. El guardia, que ya conocía a Vincent como un hombre tranquilo, parecía sorprendido.


   

    Vincent miró al funcionario de prisiones, y escrutó su rostro de franca sorpresa. Parecía una broma de mal gusto después del revuelo que el mismo había montado chillándole a Fallstone. No pudo aguantarlo y unas lágrimas brotaron de sus ojos, pero al segundo éstas se juntaron con una risilla tonta e incontrolable.


   

    –¿No has escuchado nada…?–. Siguió riendo, no era una pregunta al guardia, era más bien una afirmación pues conocía la respuesta–. Nada, nada–. Hablaba para sí mismo mientras sus risas iban en aumento.


   

    –¿De qué diablos te estás riendo Vylle?–. Aquello no parecía hacerle ninguna gracia al celador.


   

    Pero ya no respondió, volvió a dejarse caer deslizando su espalda contra los barrotes hasta alcanzar el frío suelo de la celda. Riendo como un loco a carcajadas mientras las lágrimas brotaban de sus ojos.


   

    –Nada, nada, nada –murmuraba entre la risa histérica.


   

    Allí, delante de sus ojos, estaba el candil que había lanzado el Conde contra el suelo, prueba cruel de que ni tan siquiera iban a dejarle pensar que estaba loco. Todo parecía planeado para que no hubiese duda ni certeza.


   

    –Nada ha sido mentira, Dios mío… –murmuró al fin, con una certeza aterradora–. Nada.


   

    Y el guardia se alejó con la porra en la mano, pensando que aquel hombre estaba completamente loco.
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